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S?/  óxcmo.  Sr.  CD.  Natalio  ‘jlivas  (San¬ 
tiago,  ministro  de  instrucción  Pública,  que 
a  todos  los  títulos  y  honores  antepone  el  orgu¬ 
llo  de  ser  granadino  y  alpujarreñio-,  dedico  esta 
visión  escénica  de  una  de  las  mas  preciadas  jo¬ 
yas  de  nuestro  tesoro  legendario,  cuya  trama 
novelesca  vertió  ya  en  el  crisol  de  su  prosa 
galana  aquel  peregrino  ingenio,  más  digno  de 
veneración  cuanto  más  olvidado,  que  en  vida  se 
llamó  üafael  Gago  Palomo. 


PERSON AJ ES 


REPARTO 


Doña  Leonor  de  Torres 

Blanca  . 

Isabel . 

Cristian  .... 
Don  Fernando  de  Zafra 
Don  Diego  de  Torres. 

Pedro  . 

Don  Sanch  i  .  .  . 

Conde  de  Tendilla  . 


Sría.  Marta  Grau. 
Srta. Carmen  Navarro. 
Sra.  María  Calvo. 

Sr.  Calvo  (Ricardo). 
Sr.  Robles. 

Sr.  Calvo  (Rafael). 

Sr.  Jiménez. 

Sr.  Duro. 

Sr.  Ramírez. 


Guerreros,  pajes  y  doncellas 
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ACTO  PRIMERO 


Estancia  en  el  palacio  de  Casíril,  mansión  solariega  de  don  Fer¬ 
nando  de  Zafra.  Al  fondo  amplio  ventanal  que  se  supone 
da  sobre  la  Carrera  de  Darro  y  desde  el  que  se  descubre  la 
silueta  fantástica  de  la  Alhambra,  surgiendo  de  entre  la  ma¬ 
ravilla  frondosa  del  bosque  y  recortándose  sobre  un  cielo 
de  oscuras  nubes  invernales. 

A  la  izquierda,  ante  la  imagen  de  un  Cristo  de  gran  tamaño,  es¬ 
parce  un  farol  su  llama  inesíingible  que  palidece  en  la  cla¬ 
ridad  espectral  de  la  mañana  nubosa. 


ESCENA  PRIMERA 


Isabel  y  Pedro  penetran  conversando 

PEDRO 

Corta  el  frío  como  el  filo 
de  una  tizona.  Mañana 
tan  desapacible,  nunca 
se  ha  conocido  en  Granada. 

Cada  calle  es  un  arroyo 
por  donde  la  nieve  baja 
a  los  impulsos  del  Viento 
y  con  el  viento  mezclada. 

ISABEL 


¿Y  partís? 


PEDRO 


Todo  está  listo 
y  ya  tan  solo  se  aguarda 
que  llegue  el  conde  Tendilla. 

ISABEL 


Dura  va  a  ser  la  jornada. 


PEDRO 


¡Qué  remedio!  Don  Fernando 
lo  quiere  y  quien  manda,  manda. 

ISABEL 

Mas,  yo  no  me  explico,  Pedro, 
de  tales  prisas  la  causa. 

¿Es  tan  urgente  en  Castril 
la  presencia  de  el  de  Zafra? 

PEDRO 

Acaso  él  mismo  lo  ignore, 
mas  lo  ordena  doña  Juana 
y  cumplir  al  noble  toca 
lo  que  ordenan  los  monarcas. 

ISABEL 

Yo  no  sé...  pero  suceden 
cosas,  Pedro,  tan  extrañas, 
y  unos  cuentos  se  murmuran 
entre  los  vecinos... 

PEDRO 


¡Basta! 

Y  nunca  de  habladurías, 

Isabel,  eco  te  hagas, 
porque  tu  lengua  a  tus  amos 
solo  les  debe  alabanzas 
y  antes  de  que  los  censure 


mas  te  valiera  cortarla. 

ISABEL 

Testigo  es  Dios  que  no  quise 
dar  malicia  a  mis  palabras 
y  aun  esas  murmuraciones 
ni  critican  ni  a  la  fama 
se  refieren  del  hidalgo 
señor  Fernando  de  Zafra. 

PEDRO 

¿Qué  dicen,  pues? 

ISABEL 

Aseguran 

que  en  el  balcón  de  la  sala 
principal  de  este  palacio, 
desde  que  el  toque  de  Ánimas 
suena  en  San  Juan  de  los  Reyes 
hasta  que  despunta  el  Alba 
por  detrás  de  los  rojizos 
torreones  de  la  Alhambra, 
asomado  permanece 
don  Fernando 


PEDRO 

¡Cosa  extraña! 


ISABEL 


¿No  decías...? 


PERRO 


Solo  digo 

que  el  vulgo  verdades  habla 

ISABEL 

¿Tú  le  viste? 

PEDRO 

Si  me  juras 

ser  discreta  y  reservada 
te  contaré  lo  que  anoche 
sucedió. 


juro  decir. 


ISABEL 

Ni  una  palabra 


PEDRO 

Pues  escucha 

A  poco  que  la  campana 
dio  la  queda,  don  Fernando 
me  hizo  subir  a  la  estancia 
del  palacio  donde  ese 
famoso  balcón  se  halla. 

En  sus  hierros  apoyados 
los  dos  estuvimos  hasta 
que  el  señor  rompió  el  silencio 
diciéndome:  Por  la  santa 
Virgen,  Pedro,  te  demando 


que  me  aclares  si  me  engañan 
mis  ya  cansados  oídos 
o,  al  lado  allá  de  las  tapias 
de  esas  casucas,  no  suenan 
ayes  de  criatura  humana». 

«O  mis  orejas— repuse — 
también  descompuestas  andan, 
o  es  un  ser  recien  nacido 
quien  tales  quejas  exhala. 
«Pues  toma  esta  bolsa,  busca 
al  padre  del  niño  y  dásela 
en  mi  nombre •> 


ISABEL 

¿Y  el  encargo. 

PEDRO 

Cumplido  queda.  Se  trata 
de  un  miserable  judío. 

ISABEL 

¡Un  hereje!  ¡Dios  nos  Valga! 

PEDRO 

La  madre  de  la  criatura 
me  prometió  bautizarla. 

Y  mira,  Isabel,  por  donde 
nuestras  historias  se  enlazan 
y,  claro,  juntas  demuestran 
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que  cada  día  que  pasa 
el  no  dejar  quien  herede 
los  señoríos  de  Zafra 
entristece  a  don  Fernando 
y  su  desventura  labra. 

ISABEL 

Aunque  nunca  claramente 
doña  Leonor  dijo  nada, 
en  su  constante  tristeza 
y  en  el  tono  con  que  habla 
también  parece  que  llora 
ella  la  misma  desgracia. 

PEDRO 

Pues  que  tus  labios  no  digan 
lo  que  alcancen  tus  miradas 
y  sé  muda  para  el  vulgo. 

'  ISABEL 


Muda  seré. 


PEDRO 


Dios  lo  haga. 


Isabel  sale  por  una  de  las  puertas  de  la  derecha  a  tiempo  que  en  la  del 
foro  aparece  don  Sancho. 
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ESCENA  SEGUN  DA 


Pedro  y  don  Sancho 

PEDRO 

Señor  doctor,  bien  Venido. 

DON  SANCHO 

Que  el  cielo,  Pedro,  te  guarde. 

¿Partís  al  fin? 

PEDRO 

A  la  tarde. 

Todo  queda  prevenido. 

DON  SANCHO 

¿Y  tu  señor? 


PEDRO 

Un  momento 

hace  que  con  su  eminencia 
el  cardenal  conferencia 
encerrado  en  su  aposento. 

Si  queréis... 


DON  SANCHO 


Le  aguarderé. 


No  le  quiero  molestar. 

Él  me  ha  mandado  llamar 
y  aunque  acudir  yo  pensé 
a  darle  mi  despedida, 
por  si  el  asunto  apremiaba 
y  don  Fernando  aguardaba 
me  Vine  aquí  de  seguida. 
¿Sabes  si  nuestra  señora 
algún  desmayo  sufrió? 

PEDRO 

No  sé;  rúas  creo  que  nó. 
Solo  he  sabido  que  llora 
sin  cesar  y  se  lamenta 
de  la  marcha  de  su  esposo. 

DON  SANCHO 


¿Y  él? 


PEDRO 

Quiere  estar  animoso. 
Mas  creo  que,  aunque  lo  mienta, 
en  esta  separación 
el  duelo  mayor  es  suyo; 
pero  en  él  vence  el  orgullo 
a  la  voz  del  corazón. 

Disimula  demostrando 
un  alma  fuerte  y  serena 
mientras  por  dentro  la  pena 


Vaya,  quizás,  devorando. 

DON  SANCHO 

Su  carácter  invencible 
no  se  doblega  al  dolor. 

PEDRO 

Pero  decidme,  doctor; 

¿acaso  será  posible, 
que  a  poco  de  comenzar, 
muera  un  linaje  tan  noble? 

DON  SANCHO 

Muy  viejo,  Pedro,  está  el  roble 
para  poder  retoñar. 

Y  aunque  mi  ciencia  no  es  mucha 
y  sobre  todo  está  Dios, 
aquí  para  entre  los  dos 
la  triste  verdad  escucha. 

Nuestra  esperanza  se  hunde 
y  hacia  el  fracaso  camina. 

Es  muy  robusta  la  encina, 
más  falta  quien  la  fecunde. 
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Pedro,  don  Sancho  y  don  Fernando 


DON  FERNANDO 

¿Está,  Pedro,  todo  listo? 

PEDRO 

Todo  está,  señor,  dispuesto 
para  emprender  la  jornada. 

DON  FERNANDO 

Don  Sancho... 


DON  SANCHO 

¡Señor...! 

DON  FERNANDO 

Espero 

que  perdonarme  sabréis 
mi  tardanza. 

DON  SANCHO 

Solo  siento 

que  por  mí  vuestra  excelencia 
se  haya  apresurado. 


DON'  FERNANDO 


Tengo 

tantas  cosas  a  mi  cargo, 

don  Sancho,  que,  os  lo  confieso, 

di  al  olvido  Vuestra  cita. 

Puedes  retirarte,  Pedro. 

Y  cuando  Cristián  regrese 
le  anuncias  que  hablarle  quiero 
y  en  esta  sala  le  aguardo. 

(Pedro  se  retira  por  el  foro) 

Vos,  doctor,  tomad  asiento. 

DON  SANCHO 


Bien  estoy. 


DON  FERNANDO 

Sentaros,  digo. 

DON  SANCHO 

Si  es  Vuestro  gusto,  obedezco. 

t  . 

DON  FERNANDO 

Y  a  mis  amargas  razones 
estadme,  don  Sancho,  atento, 
porque  al  salir  de  mi  casa 
hoy,  doctor,  a  vos  entrego 
lo  que  más  en  este  mundo 
después  de  mi  honor  aprecio. 


DON  SANCHO 


Doña  Leonor... 

DON  FERNANDO 

Ella  queda 

sujeta  a  vuestros  consejos. 

Y  así  como  don  Hernando 
de  Talavera,  con  celo 
sabrá  velar  por  su  alma, 
vos  velareis  por  su  cuerpo; 
porque  si  muchas  venturas 
a  su  espíritu  las  debo, 
de  su  corporal  belleza 
mucho  es  también  lo  que  espero. 

DON  SANCHO 

Dios  haga  que  esa  esperanza 
tenga  realidad  muy  presto. 

DON  FERNANDO 

Así  al  Señor  se  lo  pido 
con  fervoroso  ardimiento 
y  acaso  no  fuera  extraño 
que  al  fin  me  escuchase  el  cielo. 

DON  SANCHO 

¿Tenéis,  tal  Vez,  un  vestigio? 

DON  FERNANDO 

No  es  vestigio  sino  agüero. 


DON  SANCHO 


¿Un  agüero? 

DON  FERNANDO 

O  si  queréis, 

llamadle  presentimiento. 

DON  SANCHO 

A  corazonadas,  nunca, 
la  verdad,  he  dado  crédito. 

DON  FERNANDO 

¿Y  Vuestra  ciencia  qué  dice? 

DON  SANCHO 

Nada,  señor,  en  concreto. 

Conjeturas  solo  puede 
hacer,  don  Fernando,  en  ello. 

DON  FERNANDO 

Mengiiada  ciencia  es  entonces. 

DON  SANCHO 

Enseñad  al  jardinero 
que  cuida  vuestros  verjeles 
un  pedazo  de  terreno, 
en  el  que  nunca  su  azada 
surco  alguno  hubiese  hecho 


y  obligarle  a  que  os  responda 
si  un  rosal  o  un  jazminero 
brotará  en  la  primavera. 

DON  FERNANDO 

Vuestra  parábola  acepto. 

Mas  quien  sabe  qué  semilla 
fué  arrojada  en  el  terreno 
no  debe  alegar,  don  Sancho, 
ignorancia. 

DON  SANCHO 

Sí  por  cierto. 

Pues  es  claro  como  el  día 
que  pudo,  acaso,  estar  seco 
el  germen  al  arrojarse 
o  ser  infecundo  el  suelo. 


ESCENA  CUARTA 


Don  Fernando,  don  Sancho  y  Cristián 

CRISTIAN 

Señor,  ¿me  llamábais? 

DON  FERNANDO 

Sí. 

Avanza,  mi  buen  Cristián, 
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que  siempre  Verdes  están 
mis  cariños  para  ti. 

CRISTIAN 


¡Oh,  señor...! 

DON  FERNANDO 

Con  tus  canciones 
y  tus  versos  armoniosos 
en  los  días  venturosos 
de  mis  santas  ilusiones 
ungiste  mi  corazón. 

Y  hoy,  ya  próximo  a  partir, 
me  complazco  en  repetir 
la  filial  estimación 
que  siempre  te  profesé. 

CRISTIAN 

¡Oh,  señor...!  mi  voluntad... 

DON  FERNANDO 

No  dudo  de  tu  lealtad. 

Que  es  inquebrantable  sé 
y  porque  sé  su  virtud, 
te  encargo,  mi  trovador, 
que  ames  a  doña  Leonor 
con  igual  solicitud. 

En  tanto  mi  ausencia  dura 
dale  compaña  y  consuelo. 


Y  en  cambio,  tu  vida  el  cielo 
colme,  Cristian,  de  ventura. 
Con  Dios,  don  Sancho,  quedar. 

DON  SANCHO 

Que  Él,  señor,  os  acompañe 
y  nunca  el  dolor  empañe 
la  dicha  de  vuestro  hogar. 


ESCENA  QUINTA 


Don  Sancho  y  Crlstlán 

CRISTIAN 

¡Oh,  noble  señor! 

DON  SANCHO 

Su  fama 

digna  de  sus  obras  es. 

Quien  le  conoce  le  ama 
y  le  venera  después. 

CRISTIAN 

Tanto  por  mí  lleva  hecho 
que  he  olvidado  mi  orfandad. 

DON  SANCHO 


Haz  un  altar  en  tu  pecho 


para  rendirle  lealtad. 

CRISTIAN 

¿Y  quién  no  ha  de  serle  fiel, 
si  como  en  plancha  acerada, 
el  honor  se  mira  en  él? 

DON  SANCHO 

Y  aun  es  hoy,  cuando,  agotada, 
ya  se  eclipsa  su  energía, 
tronco  robusto  y  lozano 
de  la  española  hidalguía. 

CRISTIAN 

¡Corazón  de  oro! 

DON  SANCHO 


No  en  vano 

con  su  ingenio  y  su  valor 
fué,  en  las  guerras  y  en  las  leyes, 
el  predilecto  asesor 
de  los  católicos  reyes. 

Adiós,  Cristian. 

CRISTIAN 


doctor. 


Hasta  luego 


ESCENA  SEXTA 


Cristián 

¡Que  vele  por  ella. 
¡Que  abrase  es  decirle  al  fuego 
y  que  rutile  a  la  estrella! 

Desde  que,  blanca  paloma, 
en  esta  casa  anidara 
mi  alma  no  tiene  otro  aroma 
que  las  flores  de  su  cara, 

Mi  ser  entero  se  mira 
en  sus  ojos,  y  ellos  son 
los  que  estremecen  mi  lira 
e  impulsan  mi  corazón. 

Ella  es  reina  de  belleza 
y  yo  arroyo  de  cristal 
que  corre  entre  la  maleza 
de  su  jardín  señorial. 

Ella  pasa  por  mi  lado 
sin  pensar  en  su  altivez 
que  su  rostro  reflejado 
tiembla  en  mis  aguas,  tal  vez. 
¡Serán  mis  sueños  demencia...! 
¿Mas  qué  culpa  el  agua  tiene 
de  su  propia  transparencia, 

Dios  mío...?  Mas  ella  viene. 


Tiene  su  rostro  palidez  de  muerte. 
Son  sus  ojos,  luceros  de  agonía. 
¡Quien  pudiera,  señora,  devolverte, 
a  costa  de  mi  vida,  la  alegría! 


ESCENA  SÉPTIMA 


Cristián  y  doña  Leonor 
CRISTIAN 

¡Señora! 

DOÑA  LEONOR 

¿Tú,  Cristián?  ¿Con  quién  estabas? 

CRISTIAN 

Con  don  Sancho  el  doctor,  noble  señora. 

v  DOÑA  LEONOR 
(Con  visible  ansiedad) 

¿Y  le  decías...?  ¡Dime  qué  le  hablabas...! 

CRISTIÁN 

!Oh,  nada!  Mas,  Dios  mío  ¿por  qué  llora 
doña  Leonor?  ¿Quién  causa  esa  tristeza? 
¿Quién,  cruel,  enturbia  el  manantial  sagrado 
de  vuestros  ojos,  soles  de  belleza? 
¡Decidme...! 


DOÑA  LEONOR 


¿Por  qué  marcha  de  mi  lado 
mi  esposo?  ¿Soy  culpable  de  que  el  cielo 
no  atienda  nuestra  súplica  ferviente? 

¿Ignora,  acaso,  que  también  yo  anhelo, 
como  él,  que  fructifique  la  simiente 
de  nuestro  amor?  ¿Por  qué,  por  qué  me  deja? 
Contéstame,  Cristián  si  tu  has  logrado 
sondar  su  pensamiento. 

CRISTIÁN 


Vuestra  queja, 

señora,  el  corazón  me  ha  traspasado. 

¿Que  don  Fernando,  mi  señor,  no  os  ama? 
¿Que  le  alejan  de  vos  torpes  enojos? 

¡Cómo  extinguirse  ni  apagar  la  llama! 
prendida  con  el  fuego  de  esos  ojos? 

Enjugad  para  siempre  vuestro  llanto 
y  recobrad  de  nuevo  la  alegría. 

Don  Fernando,  señora,  os  ama  tanto 
que,  a  vuestros  pies,  gustoso  moriría. 

La  razón  de  su  marcha  no  ignoráis. 

Cumple  con  los  deberes  de  su  cargo. 

Y  ved  que  si  supiera  que  lloráis 
sería  su  destierro  más  amargo. 

DOÑA  LEONOR 

Mas  ya  que  su  partida  no  demora 


¿por  qué,  Cristián,  consigo  no  me  lleva? 

CRISTIAN 

¿Llevaros  a  Castril,  noble  señora? 

DOÑA  LEONOR 


¿Por  qué  nó? 


CRISTIAN 

Permitid  que  yo  me  atreva 
a  tachar  tal  empeño  de  locura. 

La  villa  de  Castril,  vos  lo  sabéis, 
no  es  hoy  ni  confortable  ni  segura 
para  que  vos  en  ella  os  alojéis. 

Después  de  la  conquista  de  Granada 
los  mismos  que  a  Boabdil  su  rey  vendieron, 
tal  vez  llorando  la  traición  pasada, 
intentan  recobrar  cuanto  perdieron. 

Y  ocultos  en  los  riscos  de  la  Sierra 

y  en  los  lugares  que  a  sus  pies  se  extienden, 
al  ronco  grito  de  venganza  y  guerra 
la  muerta  llama  de  la  lucha  encienden. 

Y  ved  porque  se  opone  a  vuestro  intento 
don  Fernando. 


DOÑA  LEONOR 

No  logras  resignarme. 
Un  extraño  y  fatal  presentimiento 
me  sigue  sin  cesar  de  atormentarme 


y  aun  de  mis  sueños  la  quietud  quebranta. 
Y  presa  de  terror  y  desvarío, 
no  se  por  qué,  Cristián,  sola  me  espanta 
quedar  en  este  caserón  sombrío. 

Yo  fui  para  mi  esposo,  humilde  esposa. 
Su  gusto  o  su  mandato  eran  mi  ley 
y  en  el  alcázar  interior,  gozosa, 
le  he  rendido  tributo  como  a  rey. 

Hoy  miro  deshojarse  mi  alegría. 

Nuestra  felicidad  yace  truncada 
y  en  el  hogar  donde  el  amor  vivía 
la  lámpara  nupcial  está  apagada. 

Tú  mismo  al  ofrecerme  tu  consuelo 
pruebas  que  el  sol  de  mis  venturas  muere. 

CRISTIÁN 

¡Oh,  señora!  ¡Callad,  que  vuestro  duelo 
como  un  puñal  el  corazón  me  hiere! 

DOÑA  LEONOR 

¿A  dónde,  di,  pobre  Cristián,  marcharon, 
en  vuelo  de  espantados  ruiseñores, 
aquellas  dulces  trovas  que  arrullaron 
el  bello  amanecer  de  mis  amores? 

¿Por  qué  tu  Musa  enmudeció  de  pena, 
y  por  qué  de  tus  ojos  pobre  niño, 
las  lágrimas  se  escapan,  cuando,  llena 
de  piedades,  la  voz  de  tu  cariño, 
me  instaba  a  desterrar  hace  un  momento 


esa  tristeza  que  también  tú  lloras? 

¡Por  calmar,  buen  Cristián,  mi  sufrimiento 
su  propia  angustia  en  tu  interior  devoras! 


Con  un  gesto  maternal,  doña  Leonor  atrae  hacia  sí  a  Cristián,  reclinando 
la  rubia  cabeza  del  paje  sobre  la  agitación  entrecortada  de  su  pecho.  En  este 
instante  aparece  en  la  puerta  del  foro  la  bizarra  figura  de  don  Diego  García 
de  Torres.  Viene  con  traje  cubierto  de  polvo  y  queda  unos  segundos  con¬ 
templando  con  la  sonrisa  fanfarrona  del  soldado  cortesano,  el  grupo  que  for¬ 
man  doña  Leonor  y  Cristián.  Ceremoniosamente  se  descubre  y  avanza  al 
centro  déla  escena. 


ESCENA  OCTAVA 


Cristián,  doña  Leonor  y  don  Diego 

DON  DIEGO 

¡Prima...! 

DOÑA  LEONOR 

(Con  gran  sorpresa) 

¡Diego! 

DON  DIEGO 

Prima  mía. 


DOÑA  LEONOR 

(Entre  sorprendida  y  temerosa) 

¡Don  Diego...! 

DON  DIEGO 


Perdón  os  pido 


si,  acaso,  sin  culpa  mía, 
supe  lo  que  no  debía. 

Mas  juro  que  ciego  he  sido. 

Y  permitidme  que  bese 
vuestra  mano  sonrosada 

DOÑA  LEONOR 

¡Don  Diego!  ¿Vos  en  Granada? 

DON  DIEGO 

¿Será  posible  que  os  pese, 
doña  Leonor,  mi  llegada? 

DOÑA  LEONOR 

Pesarme...  ¿por  qué  razón...? 

¿Mas  quien  hasta  aquí  os  condujo? 

DON  DIEGO 
(Burlón) 

¿Os  asombra? 

DOÑA  LEONOR 

Confusión 

solamente  me  produjo 
Vuestra  extraña  aparición. 

DON  DIEGO 

¿Y  es  vuestro  paje  o  trovero 
aqueste  mozo,  Leonor? 
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CRISTIAN 

Su  paje  soy,  caballero. 

DON  DIEGO 

¿Y  sois  también  escudero, 
por  lo  visto  del  Amor? 

Bien,  prima,  servida  estáis... 

Pero  decidme  que  os  pasa 
que  tan  huraña  os  mostráis 
con  vuestro  primo. 

DOÑA  LEONOR 

¿Llegáis 

de  una  manera  a  esta  casa? 

% 

Desde  este  momento  el  diálogo  entre  doña  Leonor  y  don  Diego  se  hace 
más  vivo.  La  sorpresa  de  doña  Leonor  se  va  conviríiendo  en  recelo  y  sus  pa¬ 
labras  tiemblan  con  la  agonía  del  que  lucha  contra  un  destino  Inapelable, 
Crisíián  se  retira  al  fondo  de  la  escena  donde  permanece,  hasta  que  el  diá¬ 
logo  Indique  su  intervención. 


DON  DIEGO 

Quiso  al  fin  mi  buena  estrella 
que  yo  Viniese  a  Granada, 
esta  ciudad  que  es  más  bella 
desde  que  vos,  prima,  en  ella 
fijásteis  vuestra  morada. 

DOÑA  LEONOR 


¿Y  habéis  Venido,  don  Diego...? 


DON  DIEGO 


Escasamente  una  hora 
hará  que  a  Granada  llego. 

Le  traigo  a  Tendilla  un  pliego 
de  la  reina  mi  señora. 

DOÑA'  LEONOR 

¿Y  visteis  al  conde...? 

DON  DIEGO  s 

Sí. 

El  a  esta  casa  me  envía 
donde  segün  lo  que  vi 
ya  no  se  acuerda  de  mí 
quien  acordarse  debía. 

DOÑA  LEONOR 

Callad... 


DON  DIEGO 

Ah.  ¿Callad  Leonor 
cuando  llego  a  vuestro  lado 
peregrino  de  mi  amor? 

DOÑA  LEONOR 

Callad,  Diego,  por  favor 
y  olvidaros  del  pasado. 

DON  DIEGO 

¿Y  aquella  vuestra  constancia? 


DOÑA  LEONOR 


La  ílor  de  mi  juventud 
lia  perdido  su  fragancia. 

DON  DIEGO 

Bien  dicen  que  la  distancia 
mata  de  amor  la  Virtud. 

Más  mi  corazón  espera 
desterrar  ese  desvío. 

Yo  sabré  avivar  la  hoguera 
que  en  vuestro  pecho  encendiera 
la  llama  que  arde  en  el  mío. 
Volverán  a  perfumar 
las  flores  de  la  ilusión 
que  a  poco  de  germinar 
se  iban  de  frío  a  secar 
dentro  de  tu  corazón. 

Cuando  débil  o  ambiciosa 
con  don  Fernando  te  uniste 
juraste  que  al  ser  su  esposa 
no  deshojabas  la  rosa 
del  amor  que  me  tuviste. 

Y  oculto  amé  mi  tesoro, 
pues  juzgaba  en  mi  despecho 
que  esa  rosa  en  quien  adoro 
como  en  búcaro  de  oro 
la  guardabas  en  tu  pecho. 
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DOÑA  LEONOR 

Callad,  don  Diego,  por  Dios, 
que  si  vuestra  pude  ser 
hoy  me  separa  de  vos 
la  valla  que  entre  los  dos 
ha  levantado  el  deber. 

DON  DIEGO 

Tu  voz  al  deber  invoca 
cuando  inútil  todo  es  ya. 

Mi  mano  tu  mano  toca 
y  en  los  labios  de  tu  boca 
temblando  mi  dicha  está 

DOÑA  LEONOR 

Oh...  Soltadme... 

DON  DIEGO 

Prisionero 

tu  cuerpo  está  de  mi  amor. 

Y  ¿quien  de  su  carcelero 
ha  de  librarle? 


CRISTIAN 


Mi  acero 

que  desnudo  por  su  honor. 

DOÑA  LEONOR 


Cristian... 


DON  DIEGO 


El  juglar... 

CRISTIAN 

El  paje 

que  también  es  noble  cuando 
hay  que  vengar  un  ultraje, 

DON  DIEGO 

Infantil  es  tu  coraje. 

I 

DOÑA  LEONOR 

Oh.  Silencio...  Don  Fernando. 


ESCENA  NOVENA 


Dichos  y  don  Fernando 

DON  FERNANDO 

Oh,  fortuna  desgraciada. 
Dispone  mi  mala  estrella 
que  Vos  lleguéis  a  Granada 
cuando  yo  salgo  de  ella. 

DON  DIEGO 

La  misma  contrariedad 
deploro  que  lamentáis. 


DON  FERNANDO 


¿Desde  cuándo  en  la  ciudad 
de  Boabdil  os  encontráis? 

DON  DIEGO 

Una  hora,  señor,  escasa 
a  lo  más  hace  que  llego. 

DON  FERNANDO 

Grande  honor  tiñe  mi  casa 
en  recibiros,  don  Diego. 

Sé  que  en  Nápoles  ha  sido 
Vuestro  Valor  esforzado 
por  los  contrarios  temido 
y  por  todos  respetado. 

Y  al  llegar  vuestro  heroísmo 
hasta  esta  apartada  villa 
halagó  mi  patriotismo 
saber  que  aun  pare  Castilla 
hijos  fuertes  como  aceros 
que,  leones  en  la  lid, 
muestran  que  son  herederos 
en  línea  recta  del  Cid. 

DON  DIEGO 

Si  algo  mi  espada  logró 
en  la  itálica  campaña 
es  que  su  acero  forjó 
el  sol  fecundo  de  España. 


Así,  aunque  las  agradezco, 
pongo  vuestras  lisonjeras 
frases  que  yo  no  merezco 
a  los  pies  de  mis  banderas. 

DON  FERNANDO 

Siempre  en  hidalgo  razona 
quien  hidalgo  es  en  acciones. 
Vuestro  renombre  se  abona 
con  vuestras  propias  razones. 
¿Y  a  Granada  habéis  venido 
en  comisión  especial? 

DON  DIEGO 

Unos  pliegos  he  traído 
al  capitán  general 
de  la  reina  doña  Juana. 

DON  FERNANDO 

¿Y  regresáis  en  seguida 
a  la  corte  castellana? 

DON  DIEGO 

No  está,  señor,  decidida 
mi  vuelta.  Para  un  guerrero 
que  ha  endurecido  sus  manos 
con  el  peso  del  acero, 
los  placeres  cortesanos 
con  sus  frías  aventuras 


agobios  de  corazón, 
más  que  gratas  ligaduras 
son  barrotes  de  prisión. 

Si  me  obligan  a  reposo 
mis  arrogancias  de  ayer 
quiero  buscar  un  ocioso 
retiro  donde  tener 
a  un  tiempo  paz  sosegada 
y  seguras  afecciones. 

Y  he  pensado  que  Granada 
colmará  mis  ambiciones. 

En  ella,  señor,  vivís 
y  con  mi  prima  Leonor 
vos,  don  Fernando  partís 
mi  respeto  y  mi  fervor. 

DOÑA  LEONOR 
(Aparte) 

Cielos... 


DON  FERNANDO 

¿Oístes,  señora? 

Bendita  casualidad 
y  grande  honor.  Desde  ahora 
nuestro  huésped  sois. 


Dios  mío... 


DOÑA  LEONOR 
(Aparte) 


Piedad 


DON  DIEGO 


es  tanto. 


Lo  que  ofrecéis 


DON  FERNANDO 

Yo  os  lo  suplico. 
Con  ello  un  honor  me  haréis. 

DON  DIEGO 

Pues  entonces  no  replico 
y  acepto  el  ofrecimiento. 

DON  FERNANDO 

Que  os  acompañe  Cristian 
mi  paje,  a  Vuestro  aposento. 

DON  DIEGO 


Gracias... 


DON  FERNANDO 

Adiós,  capitán. 


ESCENA  NOVENA 


Don  Fernando  y  doña  Leonor 

DON  FERNANDO 

Llegó  señora  el  momento 
de  separarme  de  vos. 

Y  es  tanto  mi  sentimiento 
que  al  despedirnos  yo  siento 
la  tristeza  de  los  dos. 

Lo  digo  porque  mostráis 
una  extraña  indiferencia; 
lo  digo  porque  calíais 
y  sin  lágrimas  bajais 
los  ojos  en  mi  presencia; 
porque  el  dolor  que  me  acosa 
no  logra  turbar  la  calma 
del  corazón  de  mi  esposa 
que  no  por  ser  tan  hermosa 
debe  olvidarse  del  alma. 

¿Qué  vientos  asoladores 
mataron  las  ufanías 
de  nuestros  santos  amores 
que  ya  mis  propios  dolores 
son  para  vos  alegrías? 

¿Quién  enturbia  la  fontana 


de  mi  dicha  conyugal? 

¿Por  qué  las  aguas  que  mana 
ya  no  mantienen  lozana 
vuestra  guirnalda  nupcial? 

¿Nada  os  mueven  mis  verdades? 

O  al  secarse  la  ilusión 
de  las  pasadas  edades, 

¿no  os  quedaron  ni  piedades 
para  mí  en  el  corazón? 

DOÑA  LEONOR 

Os  escucho,  don  Fernando 
y  vuestras  palabras  todas 
van  en  mí  resucitando 
los  días  aquellos  cuando 
se  fraguaban  nuestras  bodas. 
¿Dónde  las  dulces  promesas 
que  forjaba  la  pasión? 

¿Se  han  convertido  en  pavesas 
o  en  redes  de  tedio  presas 
se  quedaron  sin  acción? 

Lo  digo  porque  el  desvío 
que  a  vuestra  esposa  mostráis 
va  pregonando  el  hastío 
que  para  el  pobre  amor  mío 
dentro  del  pecho  lleváis. 

¿Que  mi  alma  con  vos  no  siente? 
¿Que  no  hay  llanto  en  mis  mejillas? 
¿Qué  culpa  tiene  la  fuente 


si  ya  seca  la  corriente 
Vos  llegáis  a  sus  orillas...? 

DON  FERNANDO 

Me  sorprenden  y  me  admiran 
señora,  vuestros,  enojos. 

¿Qué  tristezas  los  inspiran? 

DOÑA  LEONOR 

•  Tan  solo  desdenes  miran 
en  don  Fernando  mis  ojos. 
Muchas  veces  fatigada 
y  lleno  de  angustia  el  pecho 
permanecí  desvelada 
por  mi  esposo  abandonada 
en  la  frialdad  de  mi  lecho. 

Una  noche,  cauteloso, 
en  mi  alcoba  penetrásteis 
cuando  dormir  en  mi  reposo 
yo  finjía.  Silencioso, 
largamente  me  mirasteis 
con  una  expresión  tan  dura 
que  entre  las  ropas  temblé. 

Y  con  intensa  amargura, 

— ¿Será  estéril  su  hermosura? 
murmurar  os  escuché. 

Y  comprendí  que  perdía 
para  siempre  vuestro  amor 
porque  esta  belleza  mía 


es  como  tierra  baldía 
y  vos  sois  el  labrador. 

DON  FERNANDO 

Enjugad  vuestras  serenas 
pupilas  pues,  juro  a  Dios 
que  con  sangre  de  mis  Venas 
he  de  calmar  esas  penas. 

DOÑA  LEONOR 

Llevadme  a  Castril  con  vos. 

DON  FERNANDO  4 

¿A  Castril...? 

DOÑA  LEONOR 

Sí.  No  os  neguéis. 
De  rodillas  os  lo  implora 
vuestra  esclava. 

DON  FERNANDO 

¿Qué  tenéis? 

DOÑA  LEONOR 

Oh,  señor.  No  me  abandonéis 
aquí. 


DON  FERNANDO 


Reportaos,  señora. 


ESCENA  UNDECIMA 


Dichos,  Pedro  y  Conde  de  Tendilla 

PEDRO 

El  Conde  de  Tendilla. 

DON  FERNANDO 


al  fin. 


Conde, 


CONDE  TENDILLA 

Don  Fernando... 

DON  FERNANDO 


Solo 

se  esperaba  su  presencia. 

CONDE  TENDILLA 

Doña  Leonor...  En  los  ojos 
se  os  conoce  la  amargura 
de  perder  a  vuestro  esposo. 

DON  FERNANDO 

Tantos  pesares  le  causa 
que  me  pedía  hace  poco 
seguirme  a  Castril. 


CONDE  TENDILLA 


Señora, 


loca  pretensión. 

DON  FERNANDO 


le  decía. 


Lo  propio 


CONDE  TENDILLA 

Que  os  consuele 
la  certeza  de  que  pronto 
ha  de  regresar. 

DOÑA  LEONOR 

No  puedo 

señor,  dar  tregua  al  hondo 
sentimiento  que  me  embarga. 

Trato  de  ocultarlo  y  solo 
consigo  que  su  tristeza 
se  derrame  por  mis  ojos 
y  ruede  por  las  mejillas 
en  lágrimas. 

CONDE  TENDILLA 

Orgulloso 

podéis  estar  don  Fernando 
de  sus  amantes  enojos. 

DON  FERNANDO 

Lo  estoy  tanto  que  la  pena 


que  se  refleja  en  su  rostro 
en  mi  corazón  produce 
al  par  sentimiento  y  gozo. 

CONDE  TENDILLA 

¿Y  qué  fué  de  vuestro  primo 
don  Diego?  Cumplido  elogio 
me  hace  el  Cardenal  Cisneros 
de  su  persona.  Que  es  todo 
un  héroe  su  Eminencia  dice. 

DON  FERNANDO 

Y  no  se  excede.  Conozco 
algunas  de  sus  hazañas 
y  de  noble  y  valeroso 
en  verdad  que  le  acreditan. 

En  mi  palacio  le  alojo 
y  de  esta  manera  a  un  tiempo 
a  mi  esposa  proporciono 
compaña  grata  en  mi  ausencia 
a  la  vez  que  yo  me  honro. 
Vedle.  Aquí  llega. 

DOÑA  LEONOR 


Señores. 

os  dejo  mientras  dispongo 
ciertos  detalles.  (Apañe)  ¡Dios  mío 
socorredme  en  mi  abandono...! 


ESCENA  DUODÉCIMA 


Don  Fernando,  Conde  Tendilla  y  don  Diego 


CONDE  TENDILLA 

Señor  don  Diego... 

DON  DIEGO 


Excelencia. 

CONDE  TENDILLA 

Os  felicito. 


DON  DIEGO 


mi  general? 


¿Por  qué 


CONDE  TENDILLA 


Por  que  sé 

que  con  gran  magnificencia 
en  esta  casa  alojado 
estáis. 


DON  DIEGO 

Cierto.  Esta  morada 
tiene  como  avergonzada 
mi  rudeza  de  soldado 


que  no  conoce  otro  lecho 
que  nuestra  madre  la  tierra. 

DON  FERNANDO 

Quien  trabajos  en  la  guerra 
padeció  tiene  derecho 
después,  primo,  a  descansar. 

DON  DIEGO 

Yo,  señor,  no  me  fatigo. 

DON  FERNANDO 

Pues  yo,  no  obstante,  os  obligo 
y  a  vos  os  toca  callar. 

CONDE  TENDILLA 

Tentadora  es  la  porfía. 

DON  DIEGO 

Y  yo  la  acato,  señor. 

DON  FERNANDO 

Daréis  a  doña  Leonor 
agradable  compañía 
mientras  que  dura  mi  ausencia. 

DON  DIEGO 

Grande  honor  es  para  mí. 
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CONDE  TENDILLA 

Con  sumo  interés  leí 
la  carta  de  su  Eminencia 
y  podéis  al  cardenal 
escribidle  que  a  mi  lado 
un  puesto  os  he  señalado. 

DON  DIEGO 

Oh.  Gracias,  mi  general. 

DON  FERNANDO 

Mi  gusto  ya  lo  sabéis. 

Mi  autoridad  os  entrego 
y  de  esta  casa,  don  Diego, 
dueño  en  mi  ausencia  seréis. 

don  diego 

Como  agradecer... 


ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos,  Pedro  y  luego,  doña  Leonor,  Cristlán,  Isabel, 

Blanca  y  criados 

PEDRO 


Señor; 


la  gente  está  prevenida 
para  partir. 
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DON  FERNANDO 


Avisa  a  doña  Leonor. 

PEDRO 

Aquí  está. 


Enseguida. 


DON  FERNADDO 

Llegó  la  hora 

que  con  temor  esperé 
y  al  daros  mi  adiós  no  sé 
como  expresarme,  señora. 

Abreviemos,  por  lo  tanto, 
palabras  y  sufrimiento 
que  yo  marcharé  contento 
si  cesáis  en  vuestro  llanto. 

DOÑA  LEONOR 

Llevadme  con  vos... 

DON  FERNANDO 

Pensad 

que  Castril  no  es  hoy  segura. 

DOÑA  LEONOR 

Compadeced  mi  amargura. 

Me  espanta  la  soledad. 

DON  FERNANDO 


Mi  Leonor... 
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DOÑA  LEONOR 

Sin  vos  me  muero. 

Un  peligro  nos  acecha. 

DON  FERNANDO 

Esos  temores  desecha. 

Por  el  contrario,  un  agüero 
Venturoso  me  acompaña 
al  emprender  mi  camino. 

DOÑA  LEONOR 

Tengo  miedo  del  destino. 

DON  FERNANDO 

Es  el  amor  quien  te  engaña. 

Vela  por  ella,  Isabel. 

ISABEL 

Oh,  señor.  Igual  que  a  un  niño 
la  velará  mi  cariño. 

Podéis  descansar  en  él. 

DON  FERNANDO 

Adiós  fieles  servidores. 

Consoladla,  capitán. 

Y  tú,  mi  pobre  Cristián, 
dila  tus  versos  mejores. 

Salgamos,  conde  de  aquí. 

Muerto  si  nó  me  vereis. 
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DOÑA  LEONOR 

Señor,  no  me  abandonéis... 

DON  FERNANDO 

Rezad,  señora,  por  mí... 

(Se  retiran  don  Fernando,  Conde  Tendida  y  criados) 

DOÑA  LEONOR 

Inútil  fué  mi  ansiedad. 

Sola,  sola  me  dejó. 

DON  DIEGO 

Prima  mía...  Sola  nó. 

Con  mi  amor. 

CRISTIAN 

(Aparte) 

Y  mi  lealtad. 


D  ♦  □ 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  estancia  en  el  palacio  de  Casíril. 

Es  de  noche  y,  a  írave's  de  la  vidriera  del  fondo  se  adivina  la  si¬ 
lueta  fantástica  de  la  Alhambra  envuelta  en  el  resplandor 
azulado  de  la  luna  llena. 


ESCENA  PRIMERA 


Doña  Leonor,  sentada  frente  a  la  chimenea  que  arde  al  fondo,  junto  a  la  vi¬ 
driera,  escucha,  silenciosa  y  pálida,  las  alabanzas  y  consuelos  de  sus 
servidores  don  Sancho,  Isabel  y  Blanca,  que  cerca  de  ella  aunque  a  res¬ 
petuosa  distancia,  traían  de  ahuyentar  con  sus  palabras  de  afecto,  la  in¬ 
cógnita  tristeza  de  la  noble  dama  de  Castril. 

Crisíián,  apartado  del  grupo  y  sentado  en  el  suelo,  aparenta  dormir. 


DON  SANCHO 

Cese,  pues,  en  adelante 
esa  profunda  tristeza 
y  sin  nubes  la  belleza 
brille  de  Vuestro  semblante. 
Lo  esperado  se  ha  cumplido. 

ISABEL 

Démosle  gracias  al  Cielo 
por  que  vemos  nuestro  anhelo 
en  realidad  convertido. 

BLANCA 

Estad  alegre,  señora. 


DOÑA  LEONOR 

(Haciendo  un  gran  esfuerzo  para  dominarse) 

Lo  estoy.  ¿No  veis?  Sonrío. 

ISABEL 

Con  sonrisa  que  dá  frío; 
que  la  risa  triste  llora 
al  asomarse  a  los  labios. 

DON  SANCHO 

Tenéis  de  lágrimas  llenos 

los  ojos. 

BLANCA 

Decid  al  menos 
quien  causa  vuestros  agravios. 

DOÑA  LEONOR 
(Impaciente) 

Oh,  nadie.  Si  estoy  contenta. 

DON  SANCHO 

Debéis  estarlo. 

DOÑA  LEONOR 

Lo  estoy. 

¿Cómo  a  demostrarlo  voy? 

En  mí,  más  que  en  nadie,  alienta 
la  ventura  de  este  día 
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en  que  más  fuerte  y  precioso 
se  hace  el  lazo  que  a  mi  esposo  • 
en  santas  nupcias  me  unía. 

En  las  palabras  de  doña  Leonor  de  Torres  hay  un  dejo  de  Insinceridad 
que  las  hace  temblorosas  como  si  se  asustaran  de  su  propio  sonido. 


BLANCA 

Como  a  la  Virgen  os  trae 
el  Arcángel  de  seguro 
un  Fernandico  más  puro 
que  la  nieve  cuando  cae. 

ISABEL 

Tendrá  los  ojos  galanos 
como  el  sol  de  mi  Castilla. 

BLANCA 

Ya  veréis  que  canastilla 
Van  a  bordarle  mis  manos. 

ISABEL 

Y  Cristián,  en  un  sonoro 
romance,  dirá  que  el  niño 
es  más  blanco  que  el  armiño 
y  tan  rubio  como  el  oro. 

BLANCA 


Padrino  será  don  Diego. 


DOÑA  LEONOR 
(Con  espanto,) 

!Oh,  calladj 

B1  ANCA 

¿Tal  vez  alguna 

frase  os  enojó? 

DOÑA  LEONOR 

Ninguna. 

Pero  que  calléis  os  ruego. 

Vuestra  charla  me  aniquila. 

BLANCA 

Señora,  si  os  molestamos... 

ISABEL 

¿Sentís  angustia? 

DON  SANCHO 

Sí.  Vamos. 

Le  conviene  estar  tranquila. 

Cualquier  cosa  la  conmueve. 

Hasta  mañana  señora. 

(Salen  don  Sancho  y  Blanca) 


ESCENA  SEGUNDA 


Doña  Leonor,  Isabel  y  Cristián 
DOÑA  LEONOR 

Isabel,  ¿sabes  que  hora 
ha  dado? 


ISABEL 

Dieron  las  nueve 
hace  un  momento  en  San  Juan. 

DOÑA  LEONOR 
(Aparte) 

Si  Dios  al  fin  me  escuchara... 

ISABEL 

Y  por  cierto  es  cosa  rara 
la  ausencia  del  capitán. 

Desde  que  en  la  Alhambra  habita 
y  este  palacio  dejó 
ninguna  noche  faltó. 

DOÑA  LEONOR 
(Aparte) 

Oh,  no. 


ISABEL 

Si  me  necesita 


no  tiene  más  que  llamar. 
Yo  aquí  próximo  estaré. 

DOÑA  LEONOR 

Muy  pronto  te  avisaré 
por  que  quiero  descansar. 


Doña  Leonor  y  Cristián 
DOÑA  LEONOR 

Cristián  ¿por  qué  te  has  quedado? 

CRISTIAN 

Oh,  señora.  Me  dormí. 

DOÑA  LEONOR 

Pues,  pronto,  fuera  de  aquí. 

No  quiero  nadie  a  mi  lado. 
Escucha. 

CRISTIÁN 

Mandad. 

DOÑA  LEONOR 


hablar  contigo,  Cristián. 


Quería 


De  mi  primo  el  capitán 
te  has  convertido  en  espía. 

Si  en  esta  casa  se  halla 
siempre  estás  en  torno  suyo; 
y  esto  lastima  su  orgullo 
aunque  él  prudente  se  calla. 

De  tal  conducta  no  hallo 
razón.  Procura  enmendarte 
y  no  llegues  a  olvidarte 
de  que  eres  solo  un  Vasallo. 

CRISTIAN 

Jamás  a  olvidarlo  llego. 

DOÑA  LEONOR 

¿A  qué  entonces  la  constancia 
de  tu  absurda  vigilancia 
para  mi  primo  don  Diego? 

CRISTIAN 

Ved  si  acaso  os  engañáis 
porque  yo  a  nadie  vigilo. 

Que  esté  don  Diego  tranquilo. 
Mas  ya  que  de  esto  me  habláis 
permitidme  que  os  advierta 
que  no  os  fiéis  de  la  luna 
que  es,  a  veces,  importuna. 

DOÑA  LEONOR 

¿Qué  dices,  Cristián? 


CRISTIAN 


¿No  acierta 

señora,  cuál  es  mi  intento? 

DOÑA  LEONOR 

No,  por  Dios.  Concluye,  paje. 

CRISTIAN 

Meditad  en  el  paisaje 
que  a  vuestros  ojos  presento. 

Las  tres  de  la  madrugada. 

Un  balcón  iluminado 
por  la  luna  y  reclinado 
en  la  pétrea  balaustrada 
el  busto  de  una  mujer. 

En  la  calle  la  figura 

de  un  mancebo  que  procura 

no  dejarse  conocer. 

DOÑA  LEONOR 

i  Cielos...! 

CRISTIAN 

Perdonad.  Aun  falta 
una  parte  interesante 
y  es  aquella  en  que  el  amante, 
ágil,  el  balcón  asalta. 

DOÑA  LEONOR 

Y  dime  necio  trovero, 


¿qué  me  importan  tus  patrañas? 

CRISTIAN 

Yo  suponía... 

DOÑA  LEONOR 

Te  engañas. 

Pero  que  me  expliques  quiero, 
Cristián,  lo  que  has  pretendido 
con  tu  charla  inoportuna. 

CRISTIÁN 

¿La  moraleja?  Ninguna. 

DOÑA  LEONOR 

Quiero  saberlo.  ¿Has  oído? 

# 

CRISTIÁN 

¿Qué  es  lo  que  saber  queréis? 

DOÑA  LEONOR 

Lo  que  callaste,  Cristián. 

CRISTIÁN 

Pues...  que  amáis  al  capitán. 

DOÑA  LEONOR 


Vil  Vasallo. 


CRISTIÁN 


¿Suponéis 

que  no  sabe  vuestro  paje 
lo  que  en  palacio  sueede 
o  pensáis,  tal  vez  que  puede 
quedar  impune  el  ultraje 
inferido  a  mi  señor? 

DOÑA  LEONOR 

Me  anonada  tu  insolencia. 

Quítate  de  mi  presencia. 

Que  no  estalle  mi  furor. 

Ah.  ¿Con  que  tú  eras  el  niño, 
el  pajecito  canoro 
en  quien  yo  puse  el  tesoro 
maternal  de  mi  cariño? 

¿Y  eres  tú,  tú  quien  me  ofende 
con  tan  absurda  osadía? 

¿Sabes  que  tu  vida  es  mía, 
que  tu  existencia  depende 
de  una  señal  de  mi  mano? 

CRISTIAN 

¿Como  ignorar  lo  que  estoy 
oyendo  siempre?  Yo  soy 
un  miserable  gusano. 

Vos,  un  fragante  rosal. 

Yo  un  silencioso  arroyuelo 


y  Vos  el  azul  del  cielo 
que  embellece  mi  cristal. 

Pero  no  a  doña  Leonor 
debo  solo  vasallage 
porque  si  soy  vuestro  paje 
don  Fernando  es  mi  señor. 

En  los  días  de  orfandad 
él  protegió  mi  abandono 
y  le  ha  levantado  un  trono 
en  mi  pecho  la  lealtad. 

En  cambio,  en  mis  amarguras, 
Vuestras  manos  maternales 
derramaron  los  panales 
de  bondadosas  ternuras. 

Y  era  yo  siervo  de  vos 
y  era  para  él  mi  respeto. 

Más  hoy,  señora,  un  secreto 
se  interpone  entre  los  dos; 
secreto  que  os  ha  vendido, 
que  es  deshonra  para  él, 
que  me  impide  serle  fiel 

y  seros  agradecido. 

Y  en  mi  interior  de  esta  suerte 
con  mis  deberes  batallo 

pues  le  traiciono  si  callo 
y  al  hablar  os  doy  la  muerte. 

DOÑA  LEONOR 

Llevas  razón.  Miserable, 
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inaudito,  fué  mi  crimen 
y  en  vano  los  ojos  gimen 
para  borrar  lo  imborrable. 

Ma  ya  que  tú  lo  conoces 
lo  sabrán  todos.  Mi  orgullo 
no  quiere  el  silencio  tuyo. 

Pregona  mi  falta  a  voces. 

Que  en  los  corros  de  villanos 
y  en  las  nobles  camarillas 
pisotén  y  hagan  astillas 
mis  blasones  castellanos. 

¿Por  qué,  di,  Cristián,  no  corres 
a  gritar  que  la  hidalguía 
española  es  villanía 
en  doña  Leonor  de  Torres? 

Mas  no.  No  vayas.  Detente. 

Que  al  nombre  de  tu  señor 
alcanza  mi  deshonor. 

¡Tened  piedad,  Dios  clemente! 

Hay  una  larga  pausa.  Doña  Leonor,  oculto  el  rostro  entre  las  manos,  so¬ 
lloza  silenciosamente.  La  contempla  Cristián,  tembloroso,  arrepentido  de  que 
sus  palabras  despertasen  aquél  dolor  en  quien  concentra  las  aspiraciones  y 
sueños  de  su  vida,  y,  poco  a  poco,  indeciso  y  humilde,  se  va  acercando  a  doña 
Leonor. 


CRISTIÁN 

Oh,  señora.  Haced  cesar 
vuestra  desesperación 
porque  Va  mi  corazón 
dentro  del  pecho  a  estallar. 


Maldita  la  lengua  mía 
que  Vuestro  llanto  provoca. 

La  arrancaré  de  mi  boca 
y  en  castigo  a  su  osadía 
a  los  buitres  la  echaré, 
o,  en  rabioso  paroxismo, 
entre  mis  dientes,  yo  mismo 
su  oprobio  destrozaré. 

Para  guardar  Vuestra  fama 
seré  sepulcro  de  piedra. 

Para  encubriros,  la  yedra 
que  envuelve  a  la  débil  rama. 
Oh.  Cesad  de  atormentaros 
Vuestro  Cristián  será  mudo 
y  su  cariño  uu  escudo 
forjará  con  que  ampararos. 

Y  por  calmar  los  enojos 
que  os  suscitara  mi  yerro 
me  ocultaré  como  un  perro 
esquivando  vuestros  ojos. 
Que  tanta  y  tan  grande  es 
mi  lealtad  firme  y  sincera 
que  solo  diehoso  era 
con  estar  a  vuestros  pies. 


ESCENA  CUARTA 


Dichos,  Isabel  y  Blanca 
ISABEL 


Señora... 

DOÑA  LEOÑOR 

¿Quién  es? 

ISABEL 

Nosotras. 

Nos  rindió,  señora,  el  sueño 
sentadas  junto  a  la  lumbre 
y  despertamos  temiendo 
que  nos  hubierais  llamado. 

Como  pasó  tanto  tiempo 
y  de  acostaros  mostrásteis 
al  retirarnos  deseo, 
aunque  Cristian  aquí  estaba 
tenía  desasosiego. 

BLANCA 

A  mí,  además,  parecióme 
sentir  en  este  aposento 
inusitado  murmullo. 


ISABEL 


Mas  Válgame  Dios  del  Cielo. 
¿Habéis  llorado,  señora? 

BLANCA 

De  seguro  de  contento 
porque  yo  desde  que  supe 
la  feliz  nueva,  no  pienso 
en  nada  más.  Ahora  mismo, 
en  la  vaguedad  del  sueño, 
he  Visto,  señora  un  ángel 
de  don  Fernando  gemelo 
como  dos  gotas  de  agua 
o  dos  retoños  de  almendro. 

ISABEL 
(A  Cristián) 

¿Y  a  tí,  di,  qué  te  sucede 
que  muestras  tan  hosco  gesto? 

CRISTIAN 


Nada. 


ISABEL 

Mientes.  Juraría 
que  a  la  señora  algún  cuento 
de  los  tuyos  referiste 
y  llorar  con  él  le  has  hecho. 


DOÑA  LEONOR 


Nada  me  pasa.  No  insistas. 

Tan  solo  cansancio  tengo, 

Toma  esa  luz  y  acompáñame, 
Isabel  a  mi  aposento, 

Buenas  noches  Cristián,  Blanca. 

BLANCA 

Que  vele  Dios  vuestro  sueño. 

CRITIÁN 

Doña  Leonor,  buenas  noches. 

ISABEL 

(Aparte) 

No  me  fío  del  trovero. 

O  yo  me  paso  de  lista 
o  aquí  se  encierra  un  misterio. 


ESCENA  QUINTA 


Cristián  y  Blanca 

BLANCA 

Ni  una  mirada  siquiera. 
¿Qué  te  sucede,  Cristián? 

CRISTIÁN 


Nada. 


BLANCA 


Me  engañas.  Tus  ojos, 
quieren  el  llanto  ocultar 
y  las  lágrimas  resbalan 
sin  embargo  por  tu  faz. 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  entristece? 

.¿Por  qué  me  ocultas  tu  mal 
sabiendo  que  de  tus  penas 
es  hermano  mi  pesar?  . 

CRISTIAN 

Que  no  trate,  hermana  mía, 
tu  cariño  fraternal 
de  saber  las  amarguras 
que  asesinándome  están 
pues  son  tan  hondas  y  varias 
y  tan  intensas  al  par 
que  han  convertido  en  abismo 
el  corazón  de  Cristián. 

BLANCA 

Guarda,  hermano,  tu  secreto 
si  es  secreto  de  guardar; 
calla  las  causas  del  llanto 
pero  deja  que  mi  afán 
enjugue  de  tus  mejillas 
la  dolorosa  señal. 


CRISTIAN 


¡Pobre  Blanca!  Compañera 
de  abandono  y  de  orfandad. 
Hermana  por  el  destino 
que  nos  dio  tristeza  igual. 
Nuestras  vidas  son  corrientes 
de  una  misma  adversidad; 
dos  arroyos  que  nacieron 
en  distinto  manantial 
pero  que  un  día  en  un  valle 
se  encontraron  al  azar 
y  paralelos  deslizan 
desde  entonces  su  cristal 
copiando  un  mismo  paisaje 
en  su  azul  diafanidad. 

Dios  quiera  que  nuestros  cauces 
no  se  distancien  jamás. 

BLANCA 

Mas  ya  Cristián  no  me  quieres. 
Me  tratas  con  sequedad, 
te  molestan  mis  palabras 
y  nunca  a  mi  lado  estás 
como  en  los  días  aquellos 
de  venturas  y  de  paz 
en  que  tan  bellas  canciones 
me  enseñaste  a  recitar. 
Enmudecieron  tus  labios 
como  se  seca  un  rosal, 


que  dió  flores  y  perfumes, 
al  soplo  del  huracán: 
se  hizo  torva  la  apacible 
dulzura  de  tu  mirar 
y  Vagas  por  el  palacio 
buscando  la  soledad 
sin  fijarte  en  que  mis  ojos 
en  pos  de  tus  pasos  van 
ofreciendo  a  tus  heridas 
las  mieles  de  mi  piedad. 

CRISTI  ÁN 

Bendita  piedad  la  tuya 
inagotable  panal 
que  labró  para  mi  dicha 
la  abeja  de  tu  bondad. 

No  pienses  que  son  extrañas 
sus  dulzuras  a  mi  mal; 
y  si  con  ellas  no  logras 
mis  pesares  ahuyentar, 
es  que  el  dolor  en  mi  pecho 
hoy  tiene  raigambre  tal 
que  la  mano  de  la  muerte 
no  la  podría  arrancar. 

Mas,  mira.  Isabel  regresa 
y  me  aturde  su  locuaz 
manía.  Te  dejo,  Blanca. 

BLANCA 

Hasta  mañana.  Cristián. 


ESCENA  SEXTA 


Blanca  e  Isabel 
ISABEL 

¿Dónde  Va  Cristian?  Parece 
que  le  asusta  mi  presencia. 

Siempre  ocultándose  anda. 

BLANCA 

Pobre.  Es  mucha  su  tristeza. 

ISABEL 

¿Tristeza?  ¿De  qué? 

BLANCA 

Lo  ignoro. 

No  quiere  decir  sus  penas, 
y  ahora  mismo  me  rogaba 
que  nunca  intente  saberlas 
porque  son,  según  me  dijo, 
tan  grandes  y  tan  diversas 
que  su  corazón  convierten 
en  un  abismo. 

ISABEL 


y  tonturas  que  se  forjan 


Simplezas 


los  troveros  y  poetas 
para  luego  en  sus  canciones 
sacar  partido  de  ellas. 

BLANCA 

No,  Isabel.  Algo  le  ocurre 
que  le  cambia  y  que  me  inquieta. 
Su  carácter  no  es  el  mismo. 

El,  que  tan  alegre  era, 
y  a  todas  horas  tenía 
en  los  labios  agudezas 
para  espantar  compasivo 
las  amarguras  ajenas, 
se  ha  vuelto  meditabundo 
y  callado  de  manera 
que  hay  días  en  que  los  labios 
ni  una  vez  sola  despliega. 

ISABEL 

Yo  lo  noté,  desde  luego, 
no  acostumbradas  rarezas. 

BLANCA 

Y  ese  no  dormir  y  muchas 
noches  pasarlas  en  vela 
vagando  por  los  jardines... 

ISABEL 


¿Por  los  jardines...? 


BLANCA 


sala. 


O  en  esta 


ISABEL 

¿Mas  tú  como  sabes...? 

BLANCA 

Porque  también  yo  despierta 
pasé  noches  indagando 
los  motivos  de  su  pena 
y  descubrí  sus  insomnios 
una  vez  que  en  el  alféizar 
me  apoyé  de  mi  ventana 
queriendo  que  las  estrellas 
me  iluminasen. 


ISABEL 

¿Le  viste...? 

BLANCA 

Cruzar  las  heladas  sendas 
despreciando  del  invierno 
las  nocturnas  inclemencias. 

ISABEL 

Todo  es  raro  en  esta  casa 
desde  que  falta  de  ella 
don  Fernando.  La  señora 


también  tiene  sus  secretas 
amarguras  y  aun  que  trata 
de  ocultarlas,  se  revelan 
en  el  llorar  de  sus  ojos 
y  en  el  tono  con  que  ordena. 
Tan  dulces  como  las  mieles 
antes  sus  palabras  eran 
y  han  adquirido  de  pronto 
tal  acento  de  dureza 
que  yo,  que  hasta  me  atrevía 
a  veces  a  reprenderla 
maternalmente,  lo  mismo 
que  si  una  chiquilla  fuera, 
hoy  no  despliego  los  labios 
si  me  encuentro  en  su  presencia 
temiendo  que  se  disguste. 

BLANCA 

También  huraña  se  muestra 
con  don  Diego. 


ISABEL 

Y  sin  embargo 

él  la  atiende  y  la  festeja 
con  cariñoso  respeto, 
como  si  fuese  una  reina. 

BLANCA 


Y  ved  que  cosa  más  rara. 


78 


Cuando  miro  la  tristeza 

de  Cristián  y  la  comparo 
con  la  angustia  que  refleja 
doña  Leonor  en  su  rostro, 
aunque  en  nada  se  parezcan, 
ignoro  por  qué  yo  encuentro 
algo  de  común  en  ellas. 

ISABEL 

El  dolor,  Blanca,  no  sabe 
de  humildad  ni  de  nobleza 
y  es  igual  entre  señores 
que  entre  el  vulgo. 


eso. 


BLANCA 

Quizas  sea 


ISABEL 

Lo  que  sí  te  digo 
es  que  un  misterio  se  encierra 
en  esta  casa. 

BLANCA 

¿Un  misterio...? 

ISABEL 

Y  acaso  Cristián  lo  sepa 
y  de  conocer  su  alcance 


sus  amarguras  provengan. 

Más  retirémonos,  Blanca, 
que  es  muy  tarde. 

BLANCA 

Cuando  quiera. 

ISABEL 

No  sé  por  qué  me  dá  un  miedo 
en  cuanto  la  noche  llega... 

BLANCA 

¿Sois  miedosa? 


nunca. 


ISABEL 

No  lo  he  sido 


BLANCA 

Y  sin  embargo  tiembla 
la  luz  en  sus  manos.  Traiga. 


ISABEL 

También  llegarás  a  vieja. 
Anda  delante. 


BLANCA 

Ya  voy. 

ISABEL 

Y  alumbra  bien  la  escalera 
que  parece  que  en  las  sombras 
cien  fantasmas  nos  acechan. 


ESCENA  SÉPTIMA 


Crlstián 

Nadie.  Todos  se  marcharon. 
Al  fin,  pobre  corazón, 
a  solas  con  la  aflicción 
de  tu  pesar  te  dejaron. 
Ningunos  ojos  lograron 
tu  amargura  descubrir 
que  del  íntimo  sufrir 
es  tan  profundo  el  abismo 
que  su  misterio  yo  mismo 
no  he  acabado  de  medir. 
Pesar,  tristeza,  ansiedad, 
celos,  amor  y  despecho, 
puñales  que  herís  mi  pecho 
con  idéntica  crueldad, 
hoy  la  Voz  de  la  lealtad 
acalla  vuestros  rigores 
y  en  la  noche  de  dolores 
en  que  muriendo  batallo 
la  gratitud  del  Vasallo 
esparce  sus  resplandores. 
Mas  esta  solicitud 
con  que  quiero  proceder 
¿la  inspira  solo  deber 


de  mostrar  mi  gratitud 
o  aminora  la  virtud 
de  tan  noble  sentimiento 
algo  que  en  el  alma  siento 
gritar  con  tenaz  poríía 
que  mi  propia  villanía 

i 

es  la  que  mueve  mi  intento? 
Oh,  calla,  calla  conciencia. 
No  descubras  el  arcano 
que  envilece  de  un  villano 
la  miserable  existencia. 

Si  pensaste  en  la  demencia 
de  tus  locas  ambiciones 
que  podías  las  regiones 
del  mismo  sol  escalar, 
haz  en  olvido  enterrar 
tus  muertas  aspiraciones. 
Soñó  el  corazón  un  día, 

en  un  ensueño  de  oro, 

• 

que  era  avaro  de  un  tesoro 
que  no  le  pertenecía. 
Silenciosa  idolatría 
a  su  quimera  otorgó. 

Y  al  despertar  encontró 
que,  mientras  él  lo  admiraba, 
otro  ladrón  disfrutaba 
del  joyel  que  ambicionó. 
Muerta  yace  mi  esperanza. 
Más  en  su  tumba  de  piedra 


ha  florecido  la  yedra 
secular  de  la  venganza. 

Y  esta  solo  la  alcanza 
la  muerte  del  capitán. 

Ella  colmará  mi  afán 
a  un  mismo  tiempo  saciando 
el  honor  de  don  Fernando 
y  los  celos  de  Cristián. 

Si  esta  noche  como  aquella 
en  que  murió  mi  ilusión 
aquí  de  nuevo  el  ladrón 
volviese  en  pos  de  su  estrella... 
Pero,  Dios  mío...  ¿No  es  ella 
la  que  camina  hacia  aquí, 
o  acaso  el  juicio  perdí? 

Es  ella,  doña  Leonor. 

Quizas  pueda  mi  furor 
saciar  antes  que  creí. 

(Se  oculta  rápidamente) 


ESCENA  OCTAVA 


Doña  Leonor  y  después  don  Diego 

DOÑA  LEONOR 

Ay.  Noches  de  insomnio  llenas 
de  ansiedad  y  de  agonía 
en  que  atravez  de  mis  penas 
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miro  las  horas  serenas 
de  mi  pasada  alegría. 

Por  última  vez,  lo  juro 
capitán,  temblando  llego 
a  Vuestro  infernal  conjuro. 

Que  aun  que  mi  pecho  es  impuro 
aun  es  altivo,  don  Diego. 

¿Quién  te  puso  en  mi  camino 
para  sembrarlo  de  abrojos? 

¿Fué  expiación  o  fué  destino? 

Detrás  de  la  vidriera  iluminada  por  la  luna,  aparece  como  una  sombra  la 
silueta  del  Capitán. 

Ahí  está.  Como  un  asesino 
lo  miran  ahora  mis  ojos. 

Abrid,  manos,  el  balcón 
de  mi  deshonra  testigo. 

(Salta  a  escena  el  Capitán  don  Diego  de  Torres) 

DON  DIEGO 

Leonor  de  mi  corazón, 
como  crece  mi  pasión 
al  compartirla  contigo. 

DOÑA  LEONOR 
(Señalando  al  Cristo) 

No  estamos  solos,  don  Diego. 

DON  DIEGO 

Dios  te  bendiga,  Leonor 
porque  accediste  a  mi  ruego. 


DOÑA  LEONOR 


Nada,  capitán,  os  niego 
que  os  he  dado  hasta  mi  honor. 

¿A  qué  otra  prueba  queréis 
someter  mi  esclavitud? 

¿No  os  bastan  las  que  tenéis 
o  es  acaso  que  teméis 
que  despierte  mi  virtud? 

No  temerlo.  Yace  inerte 
asesinada  por  vos 
y  del  sueño  de  la  muerte 
no  hay,  don  Diego,  quien  despierte 
sin  un  milagro  de  Dios. 

DON  DIEGO 

Ese  acento  de  tristeza 
inunda  mi  alma  de  frío 
pues  pregona  la  certeza 
de  que  en  tu  pecho  ya  empieza 
a  florecer  el  hastío. 

DOÑA  LEONOR 

No  hastío.  Remordimiento 
que  envenena  cuanto  toca, 
que  enluta  mi  pensamiento 
y  hace  ponzoña  el  aliento 
profanado  por  mi  boca. 

Por  esta  mi  boca  impura 
donde  en  beso  criminal 


las  mieles  de  la  ventura 
libásteis  hasta  la  hartura 
sin  ser  vuestro  su  panal. 

DON  DIEGO 

En  cambio  yo  puse  en  ella 
néctar  de  mi  juventud 
y  cuando  busco  la  huella 
de  mi  amorosa  querella 
solo  me  ofrece  acritud. 

Salí  de  esta  casa  un  día 
para  calmar  tu  temor 
cuando  el  sol  de  la  alegría 
más  claro  y  limpio  lucía 
sobre  el  cielo  de  mi  amor. 

Mas  en  los  días  de  ausencia 
y  soledad  que  sufrí 
rae  ha  enseñado  la  experiencia 
que  es  un  rio  mi  existencia 
que  corre  siempre  hacia  tí. 

Y  en  que  sacies  confiado 
la  ardiente  sed  de  mi  afán 
vuelvo,  Leonor,  a  tu  lado. 

DOÑA  LEONOR 

¿Resucitar  lo  pasado...? 

Nunca,  nunca,  capitán. 

DON  DIEGO 

Ah,  nunca.  ¿Con  qué  motivo 


asesina  mi  pasión 
ese  tu  rigor  esquivo 
cuando  el  incendio  es  más  vivo 
dentro  de  mi  corazón? 

Mi  fe  estuviste  engañando. 

DOÑA  LEONOR 

No  a  vos.  A  quien  engañé, 
su  limpio  nombre  manchando 
fué,  don  Diego,  a  don  Fernando 
que  a  él  solo  entregué  mi  fe. 

DON  DIEGO 

Tarde  tus  pudores  gimen 
pues  no  imagino  que  esperes 
el  perdón  para  tu  crimen. 

DOÑA  LEONOR 

No,  porque  nunca  redimen 
su  deshonor  las  mujeres. 

Más  escuchad  mi  angustiosa 
vos  que  os  pide  compasión. 
¿Recordáis  que  temblorosa, 
de  mi  falta  pesarosa, 
sintiendo  en  el  corazón 
los  ecos  acusadores 
de  mi  crimen  despertar, 
os  confesé  los  temores 
de  que  pudieran  las  flores 


del  pecado  retoñar? 

Pues  en  mi  seno  maldito, 
tierra  de  esterilidad, 
ha  germinado  el  delito 
en  un  sarcasmo  inaudito 
de  absurda  fecundidad. 

Y  de  mi  sino  el  rigor 
me  espanta,  Diego,  medir 
pues  un  sacrilego  amor 
alcanza  lo  que  el  honor 
no  ha  podido  consegir. 

DON  DIEGO 

¿Y  habéis  callado  hasta  ahora 
tan  agradable  sorpresa? 

Pues  aseguro,  señora, 
que  nueva  tan  seductora 
a  don  Fernando  no  pesa. 

DOÑA  LEONOR 


Diego... 


DON  DIEGO 

Debéis  escribirle, 
doña  Leonor,  enseguida 
y  su  ventura  decirle. 

DOÑA  LEONOR 

Mirad  no  llegue  a  herirle 


Vuestra  lengua  fementida... 

DON  DIEGO 

No  temerlo,  prima,  no. 

Solo  amistad  le  profeso. 
Cuando  esta  casa  dejó 
su  autoridad  me  entregó 
y...  he  cumplido  con  exceso. 

DOÑA  LEONOR 

Salid,  villano,  de  aquí 
que  vuestro  aliento  envilece... 

DON  DIEGO 

¿Con  que  es  cierto  que  perdí 
el  cariño  que  te  di? 

DOÑA  LEONOR 

Oh,  don  Diego.  No  merece 
tu  infamia  el  nombre  de  amor. 
Aquel  sentimiento  tuyo 
fué  tan  solo  deshonor. 

Salid,  salid... 


DON  DIEGO 


No,  Leonor. 

Has  destrozado  el  orgullo 
más  grande  de  mi  alma  pues 
te  burlaste  de  mi  afán. 


Y  aun  que  te  deje  después 
te  he  de  mirar  a  mis  pies. 

DOÑA  LEONOR 

¿Qué  me  pides,  capitán? 

¿Qué  quiere  tu  rabia  loca? 

DON  DIEGO 

Que  acallando  ese  reproche 
que  en  los  labios  de  tu  boca 
a  un  tiempo  insulta  y  provoca, 
me  concedas  esta  noche. 

DOÑA  LEONOR 

¿Y  habéis  llegado  a  creer 
en  Vuestra  necia  osadía 
que  por  ser  débil  mujer 
me  podríais  imponer 
esa  nueva  villanía? 

Primero  destrozaré 
mi  cuerpo.  Por  Vuestro  honor, 
salid.  Si  no,  gritaré. 

DON  DIEGO 

Y  entonces  yo  contaré 

la  historia  de  nuestro  amor. 
Que  cese  tu  desvarío 
y  la  ventura  que  trunca 
tu  temor  o  tu  desvío 


la  hoguera  del  pecho  mío 
la  hará  revivir. 

DOÑA  LEONOR 

Oh.  Nunca. 


DON  DIEGO 

Si  no  te  rindió  mi  ruego 
la  fuerza  te  rendirá. 

He  de  abrasarte  en  mi  fuego. 

DOÑA  LEONOR 

Tened  compasión,  don  Diego. 
Oh.  Nadie  me  amparará. 


ESCENA  FINAL 


CRISTIAN 

Ah,  miserable. 

DON  DIEGO 

¿Quién  eres? 

CRISTIAN 

¿No  me  conoces? 

DON  DIEGO 

Villano..  • 

¿Quién  ,  quién  te  llamó?  ¿Qué  quieres? 


91 


CRISTIAN 

Tu  corazón  y  no  esperes 
que  se  libre  de  mi  mano. 

DON  DIEGO 

Vasallo... 

CRISTIAN 

Para  mataros 

no  necesito  nobleza. 

DON  DIEGO 

¡Ah,  vil!  ¡Jesús! 

r 

AI  Intentar  don  Diego  echarse  sobre  Crisíián,  éste  le  atraviesa  el  corazón 
con  la  daga, 

CRISTIAN 

¡No  acercaros! 

Bastó  para  castigaros, 
capitán,  vuestra  torpeza. 

DOÑA  LEONOR 

Oh.  ¿Qué  hiciste? 

CRISTIAN 

Le  maté 

por  infame  y  por  rufián. 

Y  a  tiempo  que  me  vengué 
de  sus  garras  os  libré. 


DOÑA  LEONOR 


¿Y  la  justicia,  Cristián? 

CRISTIAN 

Ni  me  espanta  ni  desmayo 
ante  el  rigor  de  su  celo. 

Y  si  me  alcanza  su  fallo 
morirá  vuestro  vasallo 
esperándola  del  Cielo. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  estancia  del  palacio  de  Casíril  donde  se  desarrolla¬ 
ron  las  escenas  de  los  actos  anteriores. 

Por  el  ventanal  del  fondo  penetran  los  rayos  de  un  sol  de  medio 
día  primaveral. 


ESCENA  PRIMERA 


Pedro  y  don  Sancho 

PEDRO 

Y  ved,  don  Sancho,  en  un  día 
tan  trágicamente  rota 
la  placidés  de  esta  casa; 
trocada  la  luz  en  sombras 
y  a  don  Fernando  sumido 
en  una  aflicción  tan  honda 
que  aquel  carácter  de  hierro 
y  aquella  firmeza  indómita 
de  su  espíritu  agoniza 
como  cirio  que  se  agota. 

DON  SANCHO 

Terrible  desgracia. 

PEDRO 


Nunca 

pude  pensar  que  tan  hosca 
se  mostrara  la  fortuna 


a  quien  fué  de  la  española 
hidalgía  vivo  ejemplo 
de  Virtudes  y  de  honra. 
Cuando  en  Castril  recibimos 
vuestra  carta  misteriosa 
supusimos  que  algo  grave 
sucedía  a  la  señora 
por  ser  ella  en  el  destierro 
nuestra  constante  zozobra. 

Y  a  Granada  regresamos 
con  las  inquietudes  propias 
del  que  teme  una  desgracia 
cuya  magnitud  ignora. 
Nuestro  temor  era  grande. 
Más  al  conocer  en  toda 
su  extensión  el  infortunio 
que  en  un  momento  destroza 
el  tesoro  de  venturas 
que  encerraba  esta  casona, 
los  más  fuertes  corazones 
tiemblan,  desmayan  o  lloran. 
Asesinado  don  Diego 
y  condenado  a  la  horca 
por  tan  horrendo  delito 
Cristián,  sin  que  se  conozcan 
los  motivos  de  su  crimen 
pues  él  calla  y  nadie  logra 
penetrar  en  su  silencio. 

La  salud  de  la  señora 


gravemente  amenazada, 
y,  por  remate  o  corona 
de  tanto  duelo,  la  ruina 
de  aquella  existencia  heroica 
cuyo  valioso  concurso 
hizo  más  grande  la  gloria 
que  tras  sí  dejó  la  reina 
doña  Isabel  la  Católica. 

DON  SANCHO 

Llevas  razón.  El  destino 
dura  vejez  proporciona 
a  don  Fernando.  Si  al  menos 
se  puede  lograr  que  rompa 
Cristián  su  extraño  mutismo... 

PEDRO 

No  confío  en  que  deponga 
su  actitud. 

DON  SANCHO 

¿Pero  no  sabe 

que  su  muerte  está  muy  próxima? 

PEDRO 

Sí.  Sabe  muy  bien,  don  Sancho, 
que  ha  de  morir,  si  la  historia 
no  refiere  de  su  crimen, 
a  tiempo  que  el  sol  se  ponga. 


DON  SANCHO 


¿Y  qué  dice? 


PEDRO 


Que  la  muerte 

de  don  Diego  realizóla 
en  venganza  de  una  ofensa 
que  oculta. 

DON  SANCHO 

¿Y  se  conforma 

con  su  suerte? 

PEDRO 

Y  la  bendice 

con  una  frialdad  que  asombra. 

El  nunca  negó  el  delito 
que  se  le  imputa. 

DON  SANCHO 

Su  propia 

daga,  Pedro,  bastaría 
a  condenarle.  La  hoja 
tenía  hundida  don  Diego 
en  el  corazón  tan  honda 
que  al  encontrar  su  cadáver 
en  la  corriente  arenosa 
del  Dauro,  en  cuyos  cristales 
este  palacio  se  copia, 


mis  manos  solo  pudieron 
sacarla  mellada  y  rota. 


ESCENA  SEGUNDA 


Dichos  e  Isabel 

PEDRO 

¿A  dónde,  Isabel?  ¿Y  Blanca? 

ISABEL 

Niña  de  mi  corazón. 

Ahora  quedóse  dormida 
de  cansancio  y  de  dolor. 
¡Cuánto  sus  ojos  lloraron! 
¡Cuánto  la  pobre  sufrió! 

PEDRO 


Infeliz... 


nada? 


DON  SANCHO 

¿Pero  no  sabe 


ISABEL 


Ni  permita  Dios 
que  la  verdad  llegue  a  ella. 

Moriría  de  dolor 
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Para  que  todo  lo  ignore 
don  Fernando  me  encargó 
permanecer  a  su  lado 
pues  temía  con  razón 
que  al  saber  la  triste  suerte 
que  espera  a  quien  compartió 
con  ella  las  alegrías, 
los  pesares  y  el  candor 
de  los  años  juveniles 
buscaría  una  ocasión 
de  penetrar  en  la  celda 
del  paje.  No  se  engañó, 
pues  esta  misma  mañana, 
con  desgarradora  voz 
y  puesta  ante  mí  de  hinojos 
sollozando  me  rogó 
que  Visitar  le  dejase 
a  Cristian  en  la  prisión. 

DON  SANCHO 

Pobre  niña. 


PEDRO 

La  amargura 

su  juventud  deshojó 

ISABEL 

Para  calmar  la  agonía 
de  su  desesperación 


traté  de  probar  que  el  paje 
era  indigno  de  su  amor. 

Mas  ella  entonces,  furiosa, 
contra  mí  se  revolvió 
y  con  gritos  que  ponían 
en  el  ánimo  pavor, 
retorciéndose  las  manos, 
me  maldijo  y  me  insultó 
diciendo  que  yo  era  cómplice 
de  la  infame  acusación 
que  por  inicuas  venganzas 
contra  Cristian  se  fraguó. 

PEDRO 

Su  delito  está  probado. 

DON  SANCHO 

Todo  le  acusa 


PEDRO 


Si  Dios 

un  milagro  no  realiza 
ha  de  morir. 

ISABEL 

Consiguió 

mi  cariño  consolarla. 

La  hice  volver  a  razón 
y  entre  suspiros  y  lágrimas 
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la  infeliz  me  confesó, 

¡ay!  que  está  enamorada 
de  Cristian  y  que  su  amor 
no  era  solo  sentimiento 
fraternal  sino  pasión 
que  ignorada  de  ella  misma 
en  su  pecho  germinó, 
fué  creciendo  silencioso 
y  hoy  llena  su  corazón. 

DON  SANCHO 

¿Que  ama  a  Cristián? 

PEDRO 

Su  cariño 

no  me  sorprende,  doctor, 
porque  Vi  cómo  el  milagro 
de  ese  amor  se  realizó 
y  adiviné  los  aromas 
de  su  interna  floración. 

ISABEL 

Tampoco  a  mí  me  sorprende 
lo  que,  a  pesar  del  pudor, 
era  luz  en  sus  pupilas 
y  en  sus  palabras,  canción. 

DON  SANCHO 

Pues  yo  confieso  que  nada 
adiviné. 


PEDRO 


Porque  vos 


no  convivisteis  con  ella. 

ISABEL 

Pero  decidme,  doctor: 

¿Y  la  señora? 

DON  SANCHO 

Hace  un  momento 

quedóse  dormida. 

ISABEL 

Pues  yo, 

como  Verla  deseaba, 
aprovecho  esta  ocasión 
en  que  Blanca  se  ha  dormido 
también.  ¿Está  sola? 

DON  SANCHO 

No. 

Junto  al  lecho  vela  siempre 
su  esposo. 

ISABEL 

Pobre  señor. 

Cuanta  amargura... 

PEDRO 


don  Fernando. 


Aquí  llega 
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DON  SANCHO 

Su  semblante 

de  pesar  envejeció. 

(Respetuosamente,  Isabel  y  Pedro  se  retiran) 

ESCENA  TERCERA 

Quedan  solos  don  Fernando  y  el  doctor.  En  el  rostro  del  noble  señor  de 
Zafra  el  sufrimiento  ha  dejado  honda  huella.  El  tono  de  sus  palabras  tiene 
un  dejo  de  desolada  melancolía.  El  recio  cuerpo  del  luchador  infatigable,  se 
dobla  bajo  el  peso  de  un  destino  fatal  y  adverso. 


DON  FERNANDO 

¿No  tendrá  medio  ninguno 
oh  don  Sancho,  vuestra  ciencia 
para  librar  mi  existencia 

de  dolores? 

* 

DON  SANCHO 


Solo  uno, 

DON  FERNANDO 

¿Queréis  decirlo? 

DON  SANCHO 

La  muerte, 

DON  FERNANDO 

Lleváis  razón.  A  su  aliento 


todo  humano  sentimiento 
en  cenizas  se  convierte. 

La  paz  se  encierra  en  la  fosa. 
¿Mas  puede,  acaso,  un  cristiano 
forzar  con  su  propia  mano 
esa  puerta  misteriosa 
que  conduce  al  más  allá? 

DON  SANCHO 

Dios  nos  ordena  sufrir 
cuando  nos  manda  vivir 
que  con  la  vida  nos  dá 
una  herencia  de  dolores. 

DON  FERNANDO 

Nunca  maldije  mi  sino. 

Mas  hoy,  don  Sancho,  el  destino 
descarga  en  mí  sus  rigores 
con  tan  acervos  enojos 
que,  ya  eclipsada  mi  estrella, 
en  donde  poso  la  huella 
brotan  espinas  y  abrajos. 

Cuanto  quise  se  derrumba 
como  débil  fortaleza 
y,  en  la  sombra,  la  tristeza 
siento  que  cava  mi  tumba. 

DON  SANCHO 

Dios  aprieta  sin  ahogar. 

Pedidle  resignación. 
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DON  FERNANDO 

Mi  angustiado  corazón 
solo  anhela  descansar. 

Fué  mi  existencia  un  combate 
donde  mi  orgullo  altanero 
jamás  doblegó  su  acero 
de  la  ruindad  al  embate, 

Serví  a  mi  patria  en  sus  leyes 
con  tesón  y  sin  desmayo 
y  aunque  nacido  Vasallo 
fui  consejero  de  reyes. 

No  me  cegó  la  Victoria 
que  hoy  en  crepúsculo  brilla 
y  en  ser  útil  a  Castilla 
se  fundó  siempre  mi  gloria. 
Murió  la  reina  Isabel 
y  agobiado  por  los  años, 
cuando  ya  los  desengaños 
me  amargaban  con  su  hiel, 
en  esta  bella  Granada 
donde  logré  mis  honores 
quise  enterrar  en  amores 
mi  energía  desgastada. 

Mas  fué  locura  mi  empeño 
e  inútil  fué  su  porfía 
pues  miro  hundirse  en  un  día 
el  alcazar  de  mi  ensueño. 
Enferma  doña  Leonor 


y  causante  de  su  mal 
la  Vileza  criminal 
de  mi  propio  trovador, 
de  ese  Cristián  cuya  suerte 
oprime  mi  corazón 
aunque  su  inicua  traición 
le  haga  acreedor  a  la  muerte. 

DON  SANCHO 

¿Nada  lograsteis  saber? 

DON  FERNANDO 

Nada,  doctor,  en  concreto. 

Que  es  tan  oscuro  el  secreto 
que  encierra  mi  padecer 
que  si  en  la  noche  en  que  espiro 
los  ojos  clavo  en  la  sombra 
más  el  misterio  me  asombra 
y  más  confuso  lo  miro. 

Junto  a  mi  esposa  velaba 
hace,  don  Sancho,  un  instante. 
Contemplando  aquel  semblante 
donde  el  dolor  se  espejaba 
iba  creciendo  el  martirio 
que  devoro  en  mi  interior. 

De  pronto,  doña  Leonor, 
presa  de  extraño  delirio, 
se  incorporó  en  un  afán 
de  profundo  desconsuelo 
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y — ¡Esperándola  del  Cielo 
es  el  lema  de  Cristian! — 
dijo  con  voz  angustiada 
temblorosa  de  tristeza 
y  de  nuevo  la  cabeza 
reclinó  sobre  la  almohada. 
Con  anhelante  ansiedad 
hasta  el  lecho  me  acerqué 
y  agonizando  esperé 
saber  al  fin  la  verdad. 

Ella  un  gemido  exhaló. 
Quise  penetrar  en  él. 

Mas  en  el  silencio  aquel 
en  que  la  estancia  quedó 
solo  se  pudo  escuchar 
su  febril  respiración 
y  el  latir  de  un  corazón 
al  que  van  a  sentenciar. 


ESCENA  CUARTA 


Dichos  y  Pedro 


PEDRO 

Señor,  con  vuestra  licencia. 

DON  FERNANDO 


¿Eres  tú,  Pedro?  ¿Qué  traes? 


1 09 


PEDRO 

He  registrado  la  estancia 
de  Cristian  por  si  ocultase 
algún  dato  que  pudiera 
dar  de  su  crimen  señales 
y  esclarecer  el  misterio 
que  lo  envuelve. 

DON  FERNANDO 

¿Y  qué  encontraste? 

PEDRO 


Vedlo,  señor. 

(Mostrándole  una  escala) 

DON  FERNANDO 

Una  escala... 


PEDRO 

Y  aun  que  no  puedo  explicarme 
tal  hallazgo  me  presumo 
que  debe  ser  importante 
pues  sin  duda  con  su  auxilio 
salió  Cristián  a  la  calle 
la  noche  en  que  realizara 
sus  designios  criminales. 

Isabel  jura  y  perjura 
que  ella  guardaba  la  llave 


* 

de  la  puerta  de  palacio 
y  era  imposible  que  nadie 
sin  consentimiento  suyo 
traspasara  los  umbrales. 

DON  FERNANDO 

Cada  vez  este  misterio 
es  más  oscuro  y  más  grande. 
¿Qué  me  decís  vos,  don  Sancho? 

DON  SANCHO 

Señor,  el  asunto  es  grave. 

Y  aunque  en  cuestiones  tan  árdua 
nada  mi  consejo  Vale, 
mi  opinión  es  que.  debéis 
llamar  a  Cristián,  hablarle 
y  procurar  por  vez  última 
que  os  confiese  sin  ambajes 
los  motivos  de  su  crimen. 

DON  FERNANDO 

Temo  en  su  presencia  hallarme 
en  estos  tristes  momentos. 

DON  SANCHO 

Acaso  podáis  salvarle. 

DON  FERNANDO 


Tened  la  lengua,  don  Sancho, 


que  no  he  nacido  cobarde 
y  donde  leyes  me  obligan 
no  me  detienen  piedades. 

Y  si  Cristián  de  la  muerte 
se  hizo  acreedor  por  infame 
se  cumplirá  la  justicia 
aunque  cumplirla  me  mate. 

DON  SANCHO 

Perdonad.  Vuestras  acciones 
no  discuto.  ¿Pero  quién  sabe 
si  ese  secreto  que  guarda 
bastaría  a  sincerarle? 

Todo,  señor,  es  posible. 

DON  FERNANDO 

No  lo  creo.  Mas  no  obstante 
cumpliré  vuestro  consejo. 

Ve,  Pedro,  por  él  y  traele. 


ESCENA  QUINTA 


Don  Sancho  y  don  Fernando 

DON  SANCHO 

Yo,  señor,  os  dejo  solo 
conferenciar  con  el  paje 
pues  veros  acompañado 


pudiera  quizás  turbarle. 

DON  FERNANDO 

No  espero  que  diga  nada, 

DON  SANCHO 

No  debe  desesperarse. 

DON  FERNANDO 

La  justicia  ha  de  cumplirse 
sin  más  demora  esta  tarde. 

DON  SANCHO 

Haced  el  último  esfuerzo. 

DON  FERNANDO 

Lo  haré  mas  temo  que  en  balde. 
Algo  se  esconde  sin  duda 
en  su  silencio  muy  grave. 

El  hallazgo  de  esta  escala; 
las  enigmáticas  frases 
de  doña  Leonor,  el  crimen 
en  sí  mismo,  todo  hace 
que  mi  razón  se  oscurezca 
y  en  mar  de  sombras  naufrague. 

DON  SANCHO 

Ya  viene  Cristián.  En  tanto 
le  habláis  permitid  que  pase 


al  lado  de  la  señora. 

DON  FERNANDO 

Que  vuestra  ciencia  la  salve. 

-Es  mi  postrera  esperanza. 

DON  SANCHO 

En  estas  enfermedades 
lo  primero  es  el  reposo. 

Es  necesario  ocultarle 
todo  aquello  que  tristeza 
o  fuerte  emoción  le  cause. 

Si  la  justicia  se  cumple, 
como  decís,  esta  tarde 
procurad  que  nada  sepa. 

DON  FERNANDO 

Y  vos,  don  Sancho,  ayudadme. 

DON  SANCHO 

Vuestro  servidor  os  debe 
cuanto  tiene  y  cuanto  Vale. 

ESCENA  SEXTA 

Don  Fernando,  Pedro,  Cristlán  y  criados 

(Aparle) 

DON  FERNANDO 

Dadme,  señor,  fortaleza. 

Enmudece,  corazón 


y  no  anubles  mi  razón 
con  la  voz  de  tu  tristeza 

PEDRO 

A  vuestros  pies  está  el  reo. 

DON  FERNANDO 

Aguarda  fuera  saber 
mis  órdenes. 


PEDRO 


combate  con  su  deseo. 


El  deber 


ESCENA  SÉPTIMA 


Frente  a  frente  quedan  don  Fernando  y  Cristián.  Los  dos  rehuyen  mirar¬ 
se  y  los  ojos  del  señor  y  los  ojos  del  paje  se  clavan  insistentemente  en  el 
suelo.  Habla  por  fin  don  Fernando  y  lo  hace  lentamente,  deseando  que  sus 
palabras  afectuosas  y  severas  a  la  par  consigan  despertar  la  que  supone 
adormecida  conciencia  de  aquel  a  quien  considera  más  como  a  hijo  que  como 
a  servidor. 


DON  FERNANDO 

Escucha,  Cristián  atento 
y  medita  mis  palabras 
porque  es  preciso  que  abras 
a  la  luz  tu  pensamiento. 

Por  última  vez  te  pido 
que  descubras  el  arcano 


lio 


que  en  tu  corazón  villano 
tienes,  Cristián,  escondido. 

Quiero  saber  sin  escusas 
que  por  necias  no  te  eximen 
los  motivos  de  ese  crimen 
de  que  tú  mismo  te  acusas. 

Nada  consigues  callando. 

Rompe  tu  mutismo  ciego. 

— Como  padre  te  lo  ruego, 

— como  señor,  te  lo  mando. 

Y  mira  que  a  la  verdad 
llegaré  de  tu  secreto, 

que  en  ausencia  del  respeto 
te  impondré  mi  voluntad. 

Y  que  si  en  aqueste  trance 
clara  respuesta  no  hallo 
he  de  exijir  del  vasallo 

lo  que  del  hijo  no  alcance. 

Cesa,  pues,  en  tu  porfía. 

¿Qué  te  impulsó  a  asesinar 
a  don  Diego? 

Atentamente,  bajos  los  ojos,  en  actitud  humilde  y  condolida  escucha  Cris¬ 
tián  a  su  señor.  El  amor  y  el  respeto  le  hacen  vacilar  un  instante  al  dar  la 
respuesta  que  se  le  exije.  Al  íin,  recobrado  el  dominio  sobre  sí  mismo,  habla 
el  paje  y  sus  palabras  tienen  la  seguridad  de  las  decisiones  irreductibles. 

CRISTIAN 


No  esperar, 

señor,  que  la  lengua  mía 
llegue  jamás  a  decir 


lo  que  en  mi  pecho  labrado 
tiene  un  sepulcro  cerrado 
que  nadie  podrá  ya  abrir. 
Vuestra,  señor,  es  mi  Vida. 

Ni  os  la  pido  ni  la  quiero. 

Que  siempre  tuvo  el  trovero 
alma  de  loco  suicida. 

A  don  Diego  asesiné. 

No  lo  he  negado  jamás 
Mas  no  preguntarme  más 
porque  más  no  añadiré. 

DON  FERNANDO 

La  maldad  de  lo  que  hiciste 
con  tu  insolencia  se  iguala. 
¿Sabes  algo  de  una  escala 
que  en  tu  aposento  escondiste? 
No  bajes,  Cristián  los  ojos. 
Alzalos  a  mí  serenos 
y  muestra  valor  al  menos 
para  arrostrar  mis  enojos, 

Al  ver  tu  rubor  sospecho 
que  la  verdad  descubrí. 

Mas  quiero  saber  per  tí 
lo  que  se  oculta  en  tu  pecho. 
¿Qué  significa  esta  escala? 
¿Para  qué  usaste  de  ella? 
¿Reconoces  que  la  huella 
de  tu  delito  señala? 


CRISTIAN 


No  puedo,  señor,  negar 
lo  que  negar  no  es  posible. 

Mas  es  también  inflexible 
mi  decisión  de  no  hablar. 

Si  se  encontró  en  mi  aposento 
esa  escala,  será  mía. 

DON  FERNANDO 

Mide,  Cristian,  tu  osadía 
que  es  decisivo  el  momento 
y  está  en  la  sombra  cavando 
la  muerte  tu  sepultura. 

CRISTIAN 

(Con  una  amarga  y  profunda  desesperación) 

Mi  gran  pesar  es  que  aun  dura 
mi  existencia,  don  Fernando. 

Ante  el  rigor  de  mi  suerte, 
ya  agotado  el  corazón, 
sueña  en  la  resurrección 
redentora  de  la  muerte. 

DON  FERNANDO 

Para  que  logres  tu  anhelo 
la  justicia  cumpliré. 

CRISTIAN 

Y  yo,  señor,  moriré 
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esperándola  del  Cielo. 

DON  FERNANDO 

Ah...  ¿Qué  dijiste,  villano? 

CRISTIAN 

Que  como  juez  infinito 
Dios  juzgará  mi  delito. 

DON  FERNANDO 
(Aparte) 

Oh,  extraña  frase...  ¿Qué  arcano 
en  tu  misterio  preveo? 

Es  el  lema  de  Cristian 
dijo  Leonor  en  su  afán 
y  confirmado  lo  veo. 


ESCENA  OCTAVA 


Sostenida  por  don  Sancho  entra  en  escena  doña  Leonor.  Intensamente  pá¬ 
lida,  apenas  puede  permanecer  de  pie  y  fatigosamente  y  ayudada  por  el  doc¬ 
tor  y  por  don  Fernando,  toma  asiento  en  uno  de  los  sillones  colocados  junto 
a  la  chimenea.  Su  voz  es  entrecortada  y  débil,  reveladora  del  agotamiento  de 
sus  fuerzas. 


DON  FERNANDO 

¿Vos  aquí,  señora? 

don  sancho 


contra  todos  mis  consejos 


Quiso, 


119 

levantarse  porque  intenta 
pediros  consentimiento 
para  hablar  al  paje. 

DOÑA  LBONOR 

Puede, 

señor,  tal  vez,  que  al  hacerlo 
se  descubra  de  su  crimen 
el  insondable  misterio. 

DON  FERNANDO 

Noble  como  en  vos  nacido 
es,  señora,  vuestro  empeño 
sin  duda.  ¿Mas  lo  consiente 
vuestra  enfermedad? 

DOÑA  LEONOR 

Me  siento 

casi  bien  en  este  instante. 

DON  FERNANDO 

• 

A  Dios  bendigo  por  ello. 

Haced  vuestro  gusto  entonces 
y  Ved  si  rompéis  el  hielo 
que  a  este  Villano  mantiene 
en  obstinado  silencio. 

DOÑA  LEONOR 

Quizás,  señor,  mis  razones 


logren  que  el  remordimiento 
en  su  corazón  germine 
y  al  fin  confiese  el  misterio 
que,  quien  sabe  por  qué  causas 
guarda  escondido  en  su  pecho. 

DON  FERNANDO 

Vuestra  esperanza,  señora, 
se  estrellará  contra  el  seco 
corazón  de  este  Vasallo 
que  vertió  todo  el  veneno 
de  sus  inicuas  maldades 
en  el  hogar  donde  dieron 
a  sus  tristezas  abrigo 
y  a  sus  dolores  consuelo. 

DOÑA  LEONOR 

Que  con  él  a  solas  hable 
permitid,  señor,  os  ruego. 

DON  FERNANDO 

Retirémonos,  don  Sancho, 
y  cúmplase  vuestro  intento. 
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ESCENA  NOVENA 


Quedan  solos  doña  Leonor  y  Cristián.  Hay  un  largo  silencio.  El  paje  no 
alza  su  vista  del  suelo  y,  obstinadamente,  mira  doña  Leonor  los  leños  que  en 
el  hogar  chisporrotean.  Al  cabo  la  noble  dama  de  Castril,  alza  la  frente  y  con 
ternura  maternal  contempla  a  Cristián.  Y  el  paje  niño,  al  escuchar  su  nombre 
délos  labios  amados  y  reverenciados,  corre  a  postrarse  de  rodillas  al  lado 
de  su  señora,  y,  ansiosamente,  fervorosamente,  besa  repetidas  veces  la  blan¬ 
ca  y  afilada  mano  que  doña  Leonor  le  abandona. 

DOÑA  LEONOR 


Cristián... 

CRISTIÁN 

Oh,  noble  señora. 
Dadme  a  besar  Vuestra  mano 
maternal  y  bienhechora. 

De  rodillas  os  lo  implora 
la  gratitud  de  un  villano. 

DOÑA  LEONOR 

Levanta,  Cristián,  levanta 
que  a  mí  me  toca  implorar, 
mas  es  mi  amargura  tanta 
que  la  voz  en  la  garganta 
solo  acierta  a  sollozar. 

Mi  triste  deshonra  llevo 
por  tu  lealtad  protegida 
y  es  tanto  lo  que  te  debo 
que  a  tus  ojos  no  me  atrevo 
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ni  a  mostrarme  agradecida. 


CRISTIAN 

Cien  vidas  tener  quisiera 
que  otras  tantas  os  daría. 
Incienso  mi  sangre  fuera 
y  a  Vuestras  plantas  ardiera 
en  señal  de  idolatría. 

Morir  por  vos  no  es  morir; 
es  en  la  tumba  nacer. 

¿Y  para  qué  ha  de  vivir 
quien  antes  que  a  sonreír 
ha  aprendido  a  envejecer? 

DOÑA  LEONOR 

En  vano,  Cristian,  procuras 
dar  disculpa  a  mi  traición; 
en  Vano  en  mis  amarguras 
has  Vertido  las  dulzuras 
que  mana  tu  corazón. 

Sobre  mi  triste  conciencia 
pesan  horribles  maldades. 

He  arrasado  en  mi  demencia, 
no  mi  inútil  existencia 
que  no  merece  piedades, 
sino  la  altiva,  la  santa, 
de  mi  esposo  don  Fernando 
cuya  nobleza  fué  tanta 
que  siempre  debí  su  planta 


ir  por  doquiera  besando. 

Y  por  colmar  lo  inaudito 
del  crimen  que  envenenó 

la  paz  de  este  hogar  bendito 
la  mancha  de  mi  delito 
sobre  tu  frente  cayó. 

Ya  basta,  Cristián.  Tu  vida 
en  peligrosa  contienda 
por  mi  mal  está  metida; 
y,  aun  sabiéndome  perdida 
para  siempre,  si  tu  ofrenda 
con  mis  palabras  destruyo, 
la  Verdad  he  de  decir 
a  todos  porque  mi  orgullo 
no  quiere  el  silencio  tuyo 
si  te  condena  a  morir. 

CRISTIAN 

Oh,  señora,  dueña  mía, 
de  mí  tened  compasión 
y  no  romper  la  alegría 
más  completa  que  podía 
esperar  mi  corazón. 

Era  mi  vida  un  sendero 
cuyo  término  ignoraba. 

Por  su  aridez  un  trovero 
como  errante  pordiosero 
sin  destino  caminaba. 

Y  sus  ojos  codiciosos, 


tras  los  Valles  y  los  montes, 
indagaban  siempre  ansiosos 
los  confines  misteriosos 
de  los  nuevos  horizontes. 

¿A  dónde — entre  sí  decía — 
terminará  mi  jornada? 

¿En  qué  risueña  alquería 
se  hará  fiesta  de  alegría 
para  cantar  mi  llegada? 

¿Bajo  el  azul  de  qué  cielo, 
al  arrullo  de  qué  fuente 
o  cristalino  arroyuelo, 
he  de  calmar  este  anhelo 
de  paz  que  mi  alma  siente? 

Y  ved,  señora,  que  hoy, 
tras  un  largo  caminar, 
en  los  linderos  estoy 
de  ese  reino  donde  voy 
mi  destino  a  realizar. 

¿Por  qué  romper  el  encanto 
venturoso  de  este  día 
en  que  acaba  mi  quebranto? 
Que  no  os  dé,  señora,  llanto 
esta  dulce  suerte  mía. 

Que  siempre  ha  sido  mi  afán 
morir  por  doña  Leonor. 

DOÑA  LEONOR 

Dios  te  bendiga,  Cristián, 


porque  tus  palabras  van 
despertando  en  mi  interior 
aquella  ruda  nobleza 
que  heredé  de  mis  mayores. 
Ya  en  el  corazón  empieza 
mi  castellana  firmeza 
a  desterrar  los  temores. 

He  de  hablar,  he  de  romper 
el  misterio  de  este  yugo 
que  te  ha  condenado  a  ser 
del  honor  de  una  mujer 
al  par  víctima  y  verdugo. 

Tu  silencio  será  en  vano 
porque  yo  diré  por  tí 
que  aquel  don  Diego  el  villano 
no  fué  muerto  por  tu  mano, 
que  con  tu  daga  lo  herí. 

Y  si  hubiese  quien  no  diera 
crédito  a  mi  confesión, 
quien  por  loca  me  tuviera 
o,  receloso,  creyera 
que  movida  a  compasión 
por  salvarte  me  condeno, 
yo  te  juro  que  tan  honda 
brecha  he  de  abrir  en  mi  seno 
que  he  de  mostrar  su  Veneno 
aunque  en  el  alma  se  esconda. 
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ESCENA  DÉCIMA 


Dichos,  don  Fernando,  Pedro  y  criados 

DON  FERNANDO 

Basta  ya,  noble  señora. 

Inútil  fué  Vuestro  intento. 

No  buscar  remordimiento 
dentro  de  un  alma  traidora. 

Llevadle.  Todo  acabó. 

Cumpla  su  sino  fatal. 

Y  Dios  perdone  su  mal 
como  lo  perdono  yo. 

(Pedro  y  los  criados  se  llevan  a  Cristian) 


ESCENA  UNDÉCIMA 


Don  Fernando  y  doña  Leonor 

DOÑA  LEONOR 


Esperad... 


DON  FERNANDO 

Vana  porfía. 

Que  es  inútil  pretender 
que  pueda,  señora,  ver 
un  ciego  la  luz  del  día. 


No  inquietaros  por  su  suerte 
y  pensad  tan  solo  en  vos. 

¿Cuándo  permitirá  Dios 
que  de  nuevo  sana  y  fuerte 
volváis  a  ser  otra  Vez 
rayo  del  cielo  español 
que  fundía  como  el  sol 
las  nieves  de  mi  vejez? 

Mi  constante  sueño  fué 
que  al  llegar  mi  hora  postrera 
conmigo  no  se  extinguiera 
cuanto  en  la  vida  fundé. 

Y  hoy  que  miraba  cercano 
ese  instante  de  ventura 
derrama  en  él  su  amargura 
la  perfidia  de  un  villano. 

Mas  no  quiero  entristeceros. 

Que  el  llanto  os  tiembla  en  los  ojos 
y  no  es  justo  que  en  enojos 
se  amortigüen  sus  luceros. 
Decidme,  señora  mía: 

¿qué  puede  hacer  vuestro  amante 
para  que  en  ese  semblante 
resplandezca  la  alegría? 

DOÑA  LEONOR 

Si  fuera,  señor,  verdad 
ese  amor  que  me  juráis 
y  cierto  también  que  ansiáis 


hacer  mi  felicidad, 
nunca  quizas  como  ahora 
pudieran  vuestros  fervores 
brindarme  pruebas  mayores. 

DON  FERNANDO 

Hablad  y  pedid,  señora. 

DOÑA  LEONOR 

Conceder  vuestro  perdón 
al  desdichado  Cristián. 

Este  es  el  único  afán 
que  hoy  siente  mi  corazón. 

DON  FERNANDO 

Cesad  en  esa  porfía, 
oh  noble  doña  Leonor, 
y  no  sometáis  mi  amor 
a  tan  dura  tiranía. 

Cristián,  señora,  no  es  mío. 
Cristián  se  debe  a  las  leyes. 
Y  la  justicia  a  los  reyes 
impone  su  poderío. 

DOÑA  LEONOR 

Pero  si  fuera  inocente... 

DON  FERNANDO 


Su  crimen  está  probado. 
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Él  mismo  lo  ha  confesado. 

DOÑA  LEONOR 

¿Y  si  él  mismo,  acaso,  miente? 

DON  FERNANDO 

Nadie  se  infama  a  sí  mismo 
y  se  condena  a  morir. 

En  las  razones  y  en  la  insistencia  de  doña  Leonor  hay  algo  de  extraño  y 
enigmático  que  comienza  a  inquietar  a  don  Fernando.  A  medida  que  su  espo¬ 
sa  habla,  la  inquietud  primera  se  va  transformando  en  sospecha. 

DOÑA  LEONOR 

¿Quién  es  capaz  de  medir 
lo  que  encierra  su  mutismo? 

¿No  pudiera  suceder 
que  la  punta  de  un  puñal, 
aun  en  mano  criminal, 
llegara  justicia  a  hacer? 

Y  aquel  que  mata  a  un  traidor 
que  le  asalta  en  el  camino, 

¿es  un  infame  asesino 
o  es  tan  solo  un  Vengador? 

Lo  digo  porque  se  ignora 
por  qué  don  Diego  fué  muerto, 
porque  nada  existe  cierto 
que,  cual  prueba  abrumadora, 
haga  pensar  que  la  muerte 
de  mi  primo  fué  traición 
y  no  que  su  corazón 
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le  hizo  acreedor  de  su  suerte. 

Porque  bien  pudiera  ser 
que,  si  a  Dios  así  le  plugo, 
fuese  Cristián  el  verdugo 
de  algo  que  está  por  saber. 

Calla  doña  Leonor  rendida  por  el  esfuerzo  que  hizo  para  dar  vigor  a  sus 
últimas  palabras.  Tembloroso,  lleno  de  ansiedad  por  conocer  el  misterio  que 
juzga  próximo  a  descifrarse,  don  Fernando  queda  contemplando  a  su  esposa. 
Su  mirada  qnisiera  penetrar  hasta  lo  más  recóndito  de  la  conciencia  de  doña 
Leonor.  Vacila,  duda  y  por  su  frente  cruza  una  sombra  precursora  de  la  tra¬ 
gedia.  Habla  y  sus  palabras  son  suplicantes  primero,  autoritarias  después  y 
violentas  por  último,  con  la  violencia  desolada  de  las  supremas  desespera¬ 
ciones.  Doña  Leonor  le  oye  anonadada  y  tiembla  su  cuerpo  débil  herido  de 
muerte. 


DON  FERNANDO 

¿Por  saber...?  Hablad,  os  ruego, 
con  claridad,  vive  Dios. 

¿Sabéis  el  secreto  vos 
de  la  muerte  de  don  Diego? 
Contestad  porque  en  mi  pecho 
las  dudas  más  encontradas 
combaten  tan  empeñadas 
que  aun  de  mi  sombra  sospecho. 
Miradme  fija,  señora, 
que  en  tanto  de  vos  la  espero, 
ver  en  vuestros  ojos  quiero 
la  verdad  reveladora. 

¿Por  qué  don  Diego  murió 
y  quién  su  asesino  fué...? 

Ah...  Mi  mirada  no  sé 
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lo  que  en  la  vuestra  leyó. 

Algo  sangriento,  terrible, 
se  oculta  en  esos  sonrojos 
que  os  hacen  bajar  los  ojos 
con  temor  irresistible. 

Hablad,  hablad,  por  piedad. 
Contestad,  doña  Leonor, 
o  he  de  saber,  por  mi  honor, 
imponer  mi  autoridad. 

Mirad  que  despierta  aquí 
un  no  sé  qué  de  sombrío... 

DOÑA  LEONOR 

Tened  compasión,  Dios  mío... 

DON  FERNANDO 

Tenedla  también  de  mí... 


ESCENA  DUODÉCIMA 


Penetra  Isabel  en  la  estancia.  Viene  presa  de  enorme  agitación  y  juntas  las 
manos,  con  palabras  atropelladas  y  temblorosas,  interrumpe  el  diálogo  de 
sus  señores. 


ISABEL 

Piedad,  mis  nobles  señores... 

DON  FERNANDO 


¿Qué  te  sucede,  Isabel? 


ISABEL 


¡Pobre  paloma  sin  hiel, 
hermosa  entre  las  mejores! 
¿Quién  tus  gracias  envenena 
con  el  dardo  del  dolor? 

DON  FERNANDO 


Concluye... 

ISABEL 

Escuchad,  señor. 
Blanca,  a  quien  ahoga  la  pena, 
desde  que  supo  el  destino 
que  pesa  sobre  Cristián, 
no  ha  tenido  más  afán 
que  verle.  Tal  desatino 
yo  procuraba  evitar 
con  diligente  cuidado. 

Mas  al  fin  hoy  ha  logrado 
sus  designios  realizar. 

En  Vano  fué  vigilarla, 
pues  ella,  señor,  huyó 
y  en  la  celda  penetró 
sin  que  pudiera  alcanzarla. 

Corrí  también  en  pos  suyo. 

La  celda  estaba  Vacía 
mas  en  el  patio  se  oía 
un  apagado  murmullo. 
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Sin  poderla  detener 
a  la  ventana  llegó, 
en  sus  hierros  se  apoyó 
y  la  vi  palidecer. 

¿Qué  niás  os  puedo  añadir 
ni  qué  mayor  desconsuelo 
si  aquellos  ojos  de  cielo 
han  visto  a  Cristián  morir...? 

DOÑA  LEONOR 

(Con  terrible  espanto) 

¡Muerto  Cristián...! 

DON  FERNANDO 

Vé  por  ella. 


ESCENA  DÉCIMATERCERA 


Doña  Leonor  y  don  Fernando 

Trémula  de  horror,  no  queriendo  aún  dar  crédito  a  lo  que  acaba  de  revelar 
Isabel,  doña  Leonor,  incorporándose  en  el  sillón  que  sostiene  su  desfallecido 
cuerpo,  interroga  a  don  Fernando  con  voz  que  más  que  voz  es  un  grito  de 
agonía.  Y  al  adquirir  la  confirmación  de  la  terrible  verdad  cae  de  nuevo  des¬ 
plomada  y  desde  este  momento  sus  palabras  son  balbuceo  de  moribunda. 

DOÑA  LEONOR 

*  ¿Muerto  Cristián?  ¡Contestad! 

¡Decid  señor,  la  verdad! 

DON  FERNANDO 

¡Cumplióse  su  triste  estrella! 


DOÑA  LEONOR 

Y  ahora  cúmplase  la  mía. 

DON  FERNANDO 

Doña  Leonor... 

DOÑA  LEONOR 

Escuchad 

toda  la  triste  verdad 
porque  llega  mi  agonía. 

Cuando  a  Castril  os  marchárais 
quedándose  aquí  don  Diego 
yo  os  hice  el  ardiente  ruego 
de  que  no  me  abandonárais. 

Porque  sabía,  señor 
quien  era  aquel  capitán 
que  nombrábais  guardián 
de  mi  fama  y  de  mi  honor. 

¿Os  acordáis,  don  Fernando? 

DON  FERNANDO 

Me  acuerdo,  sí.  Terminad. 

DOÑA  LEONOR 

Ay...  Desfallezco... 

DON  FERNANDO 


Acabad 

por  Dios  que  me  estáis  matando. 


DOÑA  LEONOR 

Se  cumplieron  mis  temores, 
y  entre  sus  brazos  caí 
porque  cegada  creí 
en  sus  halagos  traidores. 
Cristian  en  tanto  expiaba, 
y  una  noche  en  que  el  villano 
puso  sobre  mí  la  mano 
porque  su  amor  rechazaba, 
con  su  daga  el  noble  paje 
supo  Vengar  el  ultraje 
inferido  a  su  señor. 

DON  FERNANDO 

¡Oh,  Dios.  Tu  justicia  niego... 

DOÑA  LEONOR 

Para  borrar  toda  muestra 
de  mi  deshonra  y  la  Vuestra 
el  cadáver  de  don  Diego 
arrojó  Cristián  al  río 
desde  el  balcón  de  esta  sala. 

DON  FERNANDO 

¿Qué  mal  con  mi  mal  se  iguala 
¡Estalla,  corazón  mío!... 

DOÑA  LEONOR 
(Con  voz  apagada) 

Me  siento  morir.  Perdón 
para  mi  alma  arrepentida... 


ESCENA  DECIM  ACU  ARTA 


Dichos,  Pedro,  don  Sancho  y  criados 

PEDRO 

La  justicia  está  cumplida. 

DON  SANCHO 

¿Mas  qué  otra  nueva  aflicción 
mandarnos  el  cielo  quiere? 

(Examina  rápidamente  a  doña  Leonor) 

Su  pulso  se  Va  apagando. 

Avisad  a  don  Hernando 
que  la  señora  se  muere. 


ESCENA  FINAL 


Dichos  e  isabe!  y  después  Blanca 

ISABEL 

(Corriendo  hacia  doña  Leonor) 

Oh,  pobre  señora  mía... 

DOÑA  LEONOR 


Perdón... 
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ISABEL 

¿Qué  dice? 

m 

DON  SANCHO 


No  sé. 

DOÑA  LEONOR 

Perdón...  perdón...  Tengo  fe. 

Bien  sabes  Dios  que  quería 
dar  mi  vida  por  Cristian.  (Muere). 

DON  SANCHO 


Ha  muerto. 


DON  FERNANDO 

(Aparte) 


Murió  con  ella. 

el  secreto  de  mi  fama. 

Aparece  Blanca,  suelto  el  cabello,  extraviada  lo  mirada  y  apretando  contra 
el  pecho  un  arrugado  pergamino.  Sin  apercibirse  de  cuanto  sucede  avanza 
hasta  el  centro  de  la  escena.  Don  Fernando  intenta  detenerla  y  ella  lo  aparta 
suavemente.  Después  de  las  incoherentes  frases  que  pronuncia,  desdobla  el 
pergamino,  y,  lentamente,  da  lectura  a  lo  que  en  él  hay  escrito. 


BLANCA 

Dios  bendiga  a  quien  derrama 
por  mi  ruta  tanta  estrella. 

DON  FERNANDO 


Blanca. .. 


ISAEEL 


¡Ha  perdido  la  razón. 

BLANCA 

Tengo  alegre  el  corazón... 
¿Sabéis...?  Ha  muerto  Cristián. 
Mejor  dicho  lo  mataron. 

No  quiso  a  nadie  contar 
¡o  que  mis  ojos  lograron 
en  su  celda  descubrir. 

En  este  pliego,  señores, 
me  declara  sus  amores. 

Disponeros,  pues,  a  oir 
«No  muero  por  vos,  señora, 
que  muero  porque  os  amaba; 
porque  en  mi  Vida  pesaba 
como  carga  abrumadora 
esta  secreta  pasión 
que  en  mi  pecho  se  encendiera 
y  al  fuego  de  cuya  hoguera 
se  abrasa  mi  corazón. 

Que  no  lloren  por  mi  suerte 
vuestros  ojos,  noble  dama. 

Que  morir  por  quien  se  ama 
hace  muy  dulce  la  muerte. 

Y  es  el  más  alto  consuelo, 
cuando  sin  piedad  se  llora, 
morir  y  morir,  señora, 
esperándola  del  Cielo». 
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